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En nuestro segundo acercamiento al contexto de nuestra 
actividad socioeducativa, seleccionamos cinco propuestas: 

 Resumimos el contexto de la evolución educativa.  Es-
tos últimos años, aparecen nuevas experiencias y for-
mulaciones que alumbran un corrı́culo competencial 
nuevo. Ahora,  las cualidades que nos hacen persona 
aparecen junto a las de carácter más académico. 

 Abordamos el contexto social en el que el empobreci-
miento y el aumento de la desigualdad aparece como 
una caracterı́stica fundamental de lo que está suce-
diendo con las familias tras la larga crisis iniciada en el 
2008. 

 Repasamos la reϐlexión y propuestas que están emer-
giendo a partir de la crisis medioambiental y su vincu-
lación con la gobernanza y las crisis sociopolı́ticas y 
culturales. 

 Estudiamos las demandas y oportunidades que mues-
tran las tecnologı́as para la gestión de los servicios pú-
blicos. 

 Finalmente, repasamos la reϐlexión que se hace de la 
labor comunicativa institucional con el crecimiento de 
lo virtual y las redes. 

De esta manera completamos la visión del mundo en el 
que Radio ECCA quiere hacer su misión socioeducativa. 
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Equipo	ECCA	

Se ha quedado obsoleta la clasi-
ϐicación de la que Mark Prensky 
fue el principal divulgador: los 
conceptos nativo o inmigrante 
digital, en el año 2001. Pero re-
sulta interesante señalar cómo 
veı́a ya entonces el modelo de 
educación: “El alumnado actual 
no es la gente para la que se 
diseñó nuestro sistema educati-
vo”. Si en 2001, Prensky señala-

ba que nuestro sistema educati-
vo habı́a quedado obsoleto, por-
que ya entonces el alumnado se 
habı́a distanciado de la pobla-
ción meta para la que se diseñó 
el sistema, hoy podemos asegu-
rar que, al menos, seguimos 
igual de lejos. 
Necesitamos un proyecto edu-
cativo con un marco orientado a 
la población en general (aunque 
quizás debamos preocuparnos 
especialmente por la gente jo-
ven), que prepare a las perso-
nas para la sociedad de la co-
municación y el conocimiento 
que ya está aquı́. Los cambios 

en el mundo que vivimos están 
relacionados con la globaliza-
ción económica y cultural, los 
avances cientı́ϐicos, especial-
mente en el ámbito de la biotec-
nologı́a, la irrupción de las TIC, 
la aϐirmación de los valores de 
equidad en un mundo de bre-
chas y fronteras muy duras, la 
propuesta de una ciudadanı́a 
global y también la diversidad 

cultural, religiosa y de opciones 
de sentido. De reojo miramos a 
una normativa oϐicial que tiene 
diϐicultad para responder a la 
realidad cambiante y a la propia 
forma de ser y hacer de Radio 
ECCA. Es nuestro objetivo dar 
respuesta a la realidad y, desde 
nuestro saber hacer, incidir en 
los cambios necesarios para la 
normativa. 
En este documento queremos 
señalar algunas pistas que nos 
ayuden a afrontar los desafı́os 
que como Institución nos va-
mos a encontrar en nuestra mi-
sión fundamental: llevar la me-
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Necesitamos un proyecto educaƟvo con un mar-
co orientado a la población en general (aunque 
quizás debamos preocuparnos especialmente 

por la gente joven), que prepare a las personas 
para la sociedad de la comunicación y el conoci-

miento que ya está aquí 



Educación y acompa-
ñamiento 

Ya está aquí un mundo dife‐
rente. La pedagogía debe 
ser también diferente. EC‐
CA, con 54 años de historia, 
con un proyecto pedagógico 
propio, debe preguntarse 
cómo ser mejor respuesta 
en un mundo que cambia. 
Cómo respetar su tradición 
y cómo desde la fidelidad 
puede ser una insƟtución 
creaƟva. Las diferentes ge‐
neraciones pedagógcias, la 
ciencia de la neuroeduca‐
ción, la programación por 
competencias y el currículo 
necesario para un mundo 
en cambio son los principa‐
les asuntos de este trabajo. 
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jor formación posible al mayor 
número de personas adultas, 
principalmente a quienes más 
necesidades educativas tienen. 
Para eso, haremos el siguiente 
recorrido: 
 Cinco generaciones educati-

vas: novedad y pervivencia 

 Ciencia y educación: lo que 
debemos aprender de la neu-
roeducación y de los avances 
en teleformación 

 El perϐil y la titulación 

 El currı́culo competencial 
para una realidad cambiante 

Cinco	generaciones	educa-
tivas:	novedad	y	perviven-
cia	
En artı́culo publicado en Radio	
y	 Educación	 69, el profesor 
Carlos	Ongallo nos invita a un 
recorrido por la educación des-
de cinco generaciones. Su lectu-
ra señala no solo la novedad, 
sino también la pervivencia de 
algunas propuestas metodológi-
cas. Estas son: 
 La lección magistral 
 El trabajo colaborativo 
 Las TIC en el aula 
 La “gamiϐicación” 
 La formación experiencial 
Debemos plantearnos dos pre-
guntas: 
 ¿Cuáles de las señaladas son 

herramientas que nos mejo-
ran? 

 ¿Cómo afectan a nuestro Sis-
tema ECCA? 

Por supuesto, -tal como señala 
el profesor Ongallo- la lección	
magistral tiene muchas cosas 
en contra. Nuestra sociedad au-

diovisual e hipertécnica, acos-
tumbrada a estı́mulos vincula-
dos a la imagen, supone cierto 
retroceso en la capacidad de 
comprensión de conceptos me-
ramente expresados por el ha-
bla y en la paciencia necesaria 
para comprenderlos. Lo expli-
cado a través del habla no se 
convertirá en conocimiento sin 
otros apoyos. Sin embargo, con 
los apoyos necesarios, la lección 
magistral evolucionada puede 
seguir siendo un cauce directo 
entre profesorado y alumnado 
en el proceso de aprendizaje. En 
ECCA, la lección magistral siem-
pre se ha usado en correlación 
con otros apoyos interactivos y 
tutoriales. ¿Debemos mantener-
nos aquı́? 
Muchas de las maestras y maes-
tros que se incorporan hoy al 
proceso educativo vivieron ya 
en carne propia el trabajo en 
grupos /equipos dentro del au-
la. El trabajo	 colaborativo 
afecta al modo en el que se 
abordan los contenidos en el 
aula y también al modo en el 
que el profesorado trabaja. Ca-
da vez más, es el propio profe-
sorado el que trabaja en equipo 
en el diseño de las estrategias 
de aprendizaje. El Sistema ECCA 
supone, por supuesto, un traba-
jo personal de cada alumna y 
alumno, una labor también per-
sonal de cada profesora o profe-
sor orientador. Sin embargo, la 
persona adulta necesita incor-
porar la competencia del traba-
jo colaborativo y necesita ver 
en el propio profesorado un 
ejemplo a seguir: el profesora-
do trabaja en equipo en la ac-
ción formativa del alumnado. 

Palabras clave 

Acompañamiento, Alum-
nado,  Ciencia, Compe-

tencia, Comunidad, 
Cooperación, Educación,  
Experiencia, Formación, 

Gamificación, Lección, 
Profesorado,  Realidad, 

Titulación,   



ECCA nació con la tecnologı́a de su época: la 
radio. La	tecnología, en el uso que se le puede 
dar en educación, no sustituye al profesorado. 
En la actualidad, conocemos ya estudios que 
sostienen que un uso poco inteligente, poco 
humano, de las herramientas tecnológicas no 
favorecen el aprendizaje. En palabras de Nicho-
las Carr: “Internet nos vuelve estúpidos”. Este 
autor norteamericano publicó ya en 2010 el 
libro “¿Qué está haciendo Internet con nuestras 
mentes? Superϐiciales”. El argumento central 
de Carr es que un uso no discernido de Internet 
daña dos capacidades fundamentales para el 
conocimiento: la concentración y la contempla-
ción. Por otro lado, la tecnologı́a está dejando 
fuera a poblaciones enteras que pasan a ser 
“analfabetas digitales”. Es evidente, que el 
mundo que viene - que ya está-  es un mundo 
condicionado por la tecnologı́a y que estas tec-
nologı́as tienen un rol importante en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Pero no es una in-

corporación ingenua. Pretendemos que las tec-
nologı́as, concebidas inicialmente como TIC - 
Tecnologı́as de la Información y la Comunica-
ción- pasen a ser TAC - Tecnologı́as del Apren-
dizaje y el Conocimiento. Nuestro desafı́o es, 
además, convertirlas en las Tecnologı́as del 
Empoderamiento y la Participación (TEP). 
Aunque el uso del juego en educación es previo 
a la introducción de las TIC (vg. los juegos de 
roles o los concursos), actualmente se desarro-
lla una poderosa lı́nea de trabajo educativa con 
el nombre de gamiϐicación. En palabras del 
profesor Ongallo, se trata de proponer elemen-
tos tomados del juego para motivar la tarea de 
enseñanza y aprendizaje. La gamiϐicación per-
mitirı́a fomentar la autosuperación, el compar-
tir, la cooperación, la capacidad de mejora y, 

por supuesto, el aprendizaje. Pero también se 
nos advierte: “El aprendizaje es una competen-
cia básica, germen de todo lo que la persona es 
capaz de proyectar en su vida. Si la gamiϐica-
ción no logra mejorar dicho aprendizaje, no 
tendrá sentido insistir. Gamiϐicar no es solo 
jugar; menos aún, entretener”. En ECCA, la con-
veniencia de incorporar más elementos de ga-
miϐicación a nuestra labor educativa está sobre 
la mesa. 
Tenemos un quinto modo de afrontar la labor 
educativa: la	formación	experiencial. Se trata 
de aprender haciendo (recupera la antiquı́sima 
ϐilosofı́a del “aprendiz”). Esta formación re-
quiere contextos donde efectivamente el alum-
nado pueda hacer y aprender a partir de lo que 
hace: “juega,	construye,	intenta,	falla,	logra	y	se	
enfrenta	 a	 situaciones	 hasta	 ahora	 desconoci-
das”	(Carlos	Ongallo).	De	nuevo,	se	hace	vital	 la	
labor	 del	 profesorado	 como	 acompañante	 que	
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Debemos reconocer la necesi-
dad de integrar lo posiƟvo de 

cada una de estas cinco genera-
ciones, que no son antagónicas 



aporta	 información,	 acompa-
ña	 y	ayuda	a	generar	 criterio	
(discernimiento).	Ciertamente,	
este	modelo	 de	 formación	 re-
quiere	 evitar	 también	muchos	
elementos	 distractivos	 para	
fomentar	 de	 nuevo	 la	 capaci-
dad	 contemplativa	 y	 de	 con-
centración.	 En	 ECCA,	 las	 dife-
rentes	modalidades	de	nuestro	
sistema	 permiten	 la	 incorpo-
ración	 de	 este	 “aprender	 ha-
ciendo”. 
Debemos reconocer la necesi-
dad de integrar lo positivo de 
cada una de estas "cinco ge-
neraciones", que no son anta-
gónicas, y la necesaria actuali-
zación y adaptación de algunas de ellas (lección 
magistral, gamiϐicación, tecnologı́a...) en su in-
tegración con las demás. 
Ciencia,	tecnología	y	educación:	lo	que	po-
demos	aprender	de	la	neurología	y	de	los	
avances	en	teleformación	
La neurociencia en contacto con la educación 
ha adquirido en los últimos 15 años una gran 
relevancia. Por autores de ámbito español, dos 
libros de 2013 suponen una buena sı́ntesis del 
camino que pueden realizar juntos neurologı́a 
y educación: 

 Neuroeducación:	 solo	 se	 puede	 aprender	
aquello	 que	 se	 ama,	 del	 profesor	 y	 doctor	
Francisco	Mora. 

 Neurociencias	y	educación,	guía	práctica	para	
padres	y	docentes,	de	Marcela	Garrido	Díaz. 

Por supuesto, se trata de una disciplina, la neu-
roeducación, que todavı́a está en proceso de 

construcción. La profeso-
ra y doctora Anna Carba-
llo nos invita a ser pru-
dentes: al ϐin y al cabo, los 
estudios neurocientı́ϐicos 
sobre el aprendizaje se 
realizan en laboratorios, 
no en los contextos reales 
de formación, ya sea pre-
sencial o a distancia. To-
mamos algunas aϐirmacio-
nes suyas a raı́z del deba-
te celebrado en febrero de 
2018 por el	Aspen	 Institu-
te	y	que	nos	pueden	servir	
para	 situar	 nuestra	 reϔle-
xión	 sobre	 cómo	 los	avan-
ces	 en	 neurología	 pueden	
ayudarnos	 en	 nuestra	 la-

bor	educativa: 
 La emoción: se ha popularizado la repetida 

frase de que solo se aprende aquello que se 
ama. La idea clave es conseguir que el alum-
nado asocie emociones positivas a su labor 
(un principio claramente cognitivo conduc-
tual): el cerebro tiende a repetir toda expe-
riencia placentera. 

 La neurociencia no es la panacea: las ideas 
que se aportan desde el campo neurocientı́-
ϐico respaldan teorı́as pedagógicas que tie-
nen un siglo. La neurociencia puede ayudar 
en los cambios educativos, aunque no tiene 
todas las recetas para resolver los proble-
mas de la educación. 

Lo anterior nos ayuda a leer lo positivo de la 
neuroeducación, que pone sobre la mesa algu-
nas pistas de cómo mejorar los procesos for-
mativos: 
 No podemos separar lo cognitivo de lo emo-

cional 
 La atención ejecutiva debe cuidarse, para 

ello, los momentos de descanso y de ejercicio 
ayudan. 

 La memoria trabaja mejor cuando impacta 
emocionalmente 

 Cuidar los espacios de aprendizaje: personal, 
cooperativo, expositivo, la vida… 
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Es creciente la tendencia a 
crear una auténƟca comunidad
- social en la red del alumnado 

que permita un trabajo y 
aprendizaje colaboraƟvo 



 Debemos cuidar nuestros materiales, nues-
tras grabaciones y nuestra acción tutorial 
para: 

 Captar la atención 
 Conectar con la vida del alumnado 
 Promover los espacios de expresión 
 Incorporar las incongruencias de la 

realidad 
 Aumentar la mirada serena sobre los 

procesos. 
Por otro lado, las tendencias en e-learning se-
ñalan algunas pistas que de algún modo tienen 

que ver con lo que hacemos en nuestra Casa: 
 La mezcla de presencialidad con aprendizaje 

online se incrementa. 
 La gamiϐicación ya en el propio proceso de 

aprendizaje, pero sobre todo como refuerzo. 
 El aprendizaje rápido: cursos cortos, intensi-

vos y pı́ldoras de aprendizaje. 
 La tutorı́a inteligente o gestora del aprendi-

zaje, que acompaña a la teleformación de 
forma insistente. 

 Las aulas invertidas o modelos educativos 
que proponen para el contexto extraescolar 
muchos procesos formativos y que reservan 
para la acción tutorial solo algunos ejercicios 
prácticos y el acompañamiento. 

 Aumenta la demanda de contenido audiovi-
sual. 

 Creciente tendencia a crear una auténtica 
comunidad-social en la red del alumnado 
que permita un trabajo y aprendizaje colabo-
rativo. 

 Los LMS o plataformas educativas se con-
vierten en Sistemas Integrados de Aprendi-
zaje (TLS) que implican aprendizaje formal e 
informal. 

 Y todo esto en movilidad creciente y accesi-
bilidad desde cualquier sitio. 

El	perϐil	y	la	titulación	
Los datos de evolución del empleo en los últi-
mos años, ası́ como las actuaciones puestas en 
marcha a partir de la Estrategia 2020 de la 
Unión Europea, señalan que sin titulación no 
hay empleo. Por tanto, la opción realizada por 
ECCA a partir de su Plan Estratégico Institucio-
nal 2010-2015 y continuada a lo largo del PEI 
ECCA 2020, en la que se ponı́a como objetivo 
estratégico acompañar al alumnado adulto, y 
principalmente joven adulto, en su camino ha-

cia la titulación, ha demostrado ser eϐicaz y per-
tinente. 
Hay, sin embargo, algunas observaciones que 
hacer cuando nos referimos al enfoque a titula-
ción de nuestra Casa: 
 La legislación LOMCE sobre currı́culo de ESO 

se ha aplicado a las personas adultas de for-
ma inapropiada: se calcan las competencias y 
los contenidos y se establecen, por tanto, es-
trategias de aprendizaje y evaluación que 
son propias para edades juveniles. Los conte-
nidos de formación de personas adultas de-
ben ser tratados como adecuaciones curricu-
lares y permitir metodologı́as encaminadas a 
competencias más apropiadas de personas 
adultas. No es una realidad que nos deje al 
margen. El ı́ndice de fracaso en la formación 
de personas adultas aumenta. 

 La normativa sobre la FPSE a distancia o se-
mipresencial se ha desarrollado demasiado 
lentamente y con limitaciones que ignoran la 
realidad de ECCA y de nuestra experiencia 
formativa. Parten del prejuicio de que la for-
mación a distancia es de peor calidad y de 
que la presencialidad debe formar parte in-
tegrante de prácticamente toda la formación 
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La opción realizada por ECCA a partir de su Plan Estratégico Institucional 

2010—2015 y continuada a lo largo del PEI ECCA 2020, en la que ponía co-

mo objetivo estratégico acompañar al alumnado adulto, y principalmente joven 

adulto, en su camino hacia la titulación, ha demostrado ser eficaz y pertinente 



profesional. Sin embargo, es una normativa 
no compartida por todas las Comunidades 
Autónomas. Por eso estamos tratando de 
procurar las alianzas que permitan una FPSE 
a distancia con Sistema ECCA. 

Sin embargo, aunque mantengamos nuestro 
enfoque a titulación, reconocemos que estamos 
en una realidad cambiante que nos obliga a 
imaginar el perϐil de nuestro alumnado más 
allá de las competencias señaladas explı́cita-
mente en la normativa. El perϐil del alumnado 
que acaba nuestra formación requiere un cu-
rrı́culo competencial para una realidad cam-
biante. 
El	currículo	competencial	para	una	realidad	
cambiante 
Partimos de un lı́mite que es un desafı́o: no po-
demos deϐinir con precisión cuáles serán los 
puestos de trabajo y las herramientas de convi-
vencia social que estén vigentes en la sociedad 
de la tercera década del siglo XXI.  Este desafı́o 
nos obliga a observar la realidad y a detectar 
en ella qué competencias profesionalizantes y 
también aquellas de convivencia serán las que 
nos abran las puertas del mundo que está lle-
gando. Por vocación y herencia, nuestra Insti-
tución se debe sentir comprometida con el pro-
yecto educativo de una ciudadanı́a global. 
Para entender la propuesta que más adelante 
mostramos, debemos partir de una evolución 
en las competencias profesionales. La propues-
ta vigente en muchos ámbi-
tos de la empresa y la socie-
dad prioriza las siguientes 
competencias: 
 Orientación al resultado 
 Planiϐicación y gestión de 

proyectos 
 Identiϐicación con los va-

lores institucionales 
 Comunicación 
 Negociación 
 Liderazgo 
 Trabajo en equipo 
 Capacidad analı́tica 
Frente a este horizonte que 

podemos denominar tradicional, emerge una 
nueva constelación de competencias que pre-
tenden ser más apropiadas para una sociedad 
que se hace cada vez más compleja y que nece-
sita herramientas diferentes (horizonte compe-
tencial relacional). Por eso cada vez valoramos 
más que una persona sea competente en: 
 Las tres gestiones: 

 Gestión del cambio 
 Gestión de la diversidad 
 Gestión de la complejidad 

 Los cuatro ejes de la motivación: 
 La sensibilidad 
 Inteligencia emocional 
 Conciliación vida profesional - vida 

personal (familiar) 
 Iniciativa, emprendimiento, innova-

ción (en todos los aspectos, incluyen-
do el laboral). 

 Los dos elementos de la ϐiabilidad relacional: 
 El comportamiento ético 
 La credibilidad comunicativa (2.0 y 

más) 
Cuando desde nuestra Casa nos preguntamos 
hacia dónde debe caminar nuestro proyecto 
educativo, nuestra respuesta, aunque subraya 
sobre todo el segundo listado, quiere mante-
nerlo en una tensión lo más equilibrada posible 
con algunas de las competencias señaladas en 

el primer listado: 
 La orientación a resulta-
dos, ϐiltrada por principios 
éticos que pongan lı́mites a 
comportamientos porque 
no todo vale con tal de con-
seguir lo que buscamos. 
 La identiϐicación con los 
valores institucionales, ϐil-
trada por la necesidad de 
tener vida propia más allá 
del mundo laboral que evite 
visiones estrechas de la 
realidad. 
 La planiϐicación y gestión 
de proyectos, ϐiltrada por 
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las tres gestiones (cambio, diversidad, com-
plejidad) que evite la rigidez en la aplicación 
de ideas preconcebidas. 

 La competencia de aprender a aprender es 
especialmente importante como competen-
cia transversal (vinculada a las caracterı́sti-
cas de la persona y de una sociedad en cam-
bio). 

En ese sentido, se nos propone trabajar nuestra 
propuesta de acuerdo al siguiente esquema: 

 

Esta propuesta formativa, parte de la convic-
ción de que formamos personas de modo inte-
gral. La empleabilidad de las personas es un 
concepto que une las competencias básicas (o 
competencias clave), las competencias técnicas 

y las competencias transversales; por tanto, no 
se es más empleable si no se desarrolla ı́ntegra-
mente la persona. 
Por tanto, en la medida en que podamos, inϐlui-
mos en el currı́culo formativo oϐicial para dar 
respuesta a la educación que soñamos. Por eso, 
para poder llevarla adelante, afrontamos un 
itinerario con las siguientes etapas del proceso 
de aprendizaje: 

 Análisis del contexto real en el que actúan y 
viven las personas de nuestra sociedad 

 Propuesta de experiencias de aprendizaje 
apropiadas para el contexto 

 Promoción de una implicación reϐlexiva de 
las personas participantes capaz de valorar y 
evaluar la propia experiencia de aprendizaje 

 Generación de propuestas de actuación enca-
minadas a promover los cambios necesarios 
detectados en la propia vida y en el propio 
entorno (retorno al contexto) 

 Evaluación del proceso y de su impacto so-
bre las personas participantes y su contexto 

Finalmente, por tradición y herencia, ECCA res-
pira en el ámbito de la utopı́a pedagógica que 
quiere avanzar hacia una ciudadanía	global. 
De alguna manera, la respuesta al mundo en el 
que vivimos hace que nuestros esfuerzos peda-
gógicos se orienten para ayudar a las personas 
en esta dirección: 

 son conscientes de los desafı́os del mundo 
actual 

 se reconocen a sı́ mismos y a los demás como 
sujetos con dignidad, con obligaciones que 
cumplir y derechos que reclamar, y con po-
der para conseguir cambios, 

 se responsabilizan de sus acciones, se indig-
nan ante las injusticias y frente a cualquier 
vulneración de los derechos humanos, 

 respetan y valoran la equidad de género, la 
diversidad y las múltiples pertenencias iden-
titarias de las personas y de los pueblos co-
mo fuente de enriquecimiento humano, 

 se interesan por conocer, analizar crı́tica-
mente y difundir el funcionamiento del mun-
do en lo económico, polı́tico, social, cultural, 

Conocimientos Competencias	vincula-
das	a	un	puesto	concre-
to	de	trabajo	
(competencias	técni-
cas). Son necesarios para 
garantizar el resultado 

Habilidades 

Sensibilidad  
Competencias	vincula-
das	a	características	de	
la	persona	
(competencias	trans-
versales).	Pueden no ser 
necesarias en un determi-
nado puesto de trabajo, 
pero son las que promue-
ven la obtención de resul-
tados diferentes y supe-
riores en cualquier pro-
yecto. 

Presencia social 

Conocimiento y respeto 

Horizonte ético de valo-

Opciones de sentido y 

3 gestiones: cambio, di-

Lectoescritura Competencias	básicas	
para	vivir	y	actuar	en	
nuestro	contexto	socio-
laboral	(competencias	
clave).	Son las que nos 
sitúan sin desventajas en 
el punto de partida de la 
vida social, cultural, polı́-
tica, laboral. En principio, 
son competencias que se 
adquieren en la forma-
ción básica (GES) del 
sistema educativo 

Cálculo 

Dominio de idiomas 

Conocimiento del medio 

Dominio básico de las 

Técnicas de búsqueda de 
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tecnológico y ambiental, 

 participan, se comprometen con la comuni-
dad en los diversos ámbitos, desde los loca-
les a los globales, con el ϐin de responder a 
los desafı́os y lograr un mundo más equitati-
vo y sostenible, 

 contribuyen a crear una ciudadanı́a activa, 
que combate la desigualdad a través de la 
búsqueda de la redistribución del poder, de 
las oportunidades y recursos. 

Desde la experiencia histórica de las institucio-
nes educativas vinculadas a la Compañı́a de 
Jesús, se formuló una sı́ntesis de lo que podrı́a-
mos denominar “el perϐil del egresa-

do”.  Aunque sabemos que la formación debe 
abordarse hoy a lo largo de toda la vida, las ca-
racterı́sticas comunes que deberı́an tener todas 
las personas al acabar su proceso formativo 
institucional. Por tanto, se tratarı́a de personas: 

 Conscientes, porque además de conocerse a 
sı́ mismas, gracias al desarrollo de su capaci-
dad de interiorización, tienen un consistente 
conocimiento y experiencia de la sociedad, 
con sus luces y sus sombras. No se confor-
man con una visión superϐicial de lo que está 
sucediendo en el mundo. 

 Competentes, profesionalmente hablando, 
porque tienen una formación académica que 
les permite conocer con rigor los avances de 
la ciencia y de la tecnologı́a y una formación 
personal que incorpora todas las competen-
cias que les hace ciudadanı́a global responsa-
ble. 

 Compasivas, porque conocen y reconocen y 
se sienten movilizadas ante las situaciones 
de injusticia, deterioro, exclusión o aban-

dono en las que viven tantas familias y per-
sonas 

 Comprometidas, con otras y otros, porque 
asumen con corresponsabilidad la respuesta 
de ayuda colaborativa y orientada a la trans-
formación social y polı́tica de la sociedad y 
sus estructuras polı́ticas, culturales, econó-
micas,  para alcanzar la justicia. 

En sı́ntesis, parece que si las personas a las que 
acompañamos en sus procesos formativos y 
sociales en nuestras instituciones se identiϐica-
ran con estas cuatro “C” estarı́amos donde que-
remos estar. 
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Por tradición y herencia, ECCA respira en el ámbito de la utopía pedagógi-
ca que quiere avanzar hacia una ciudadanía global 
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Exclusión	e	inequidad	social:		
el	rastro	de	la	crisis	
	

Equipo	ECCA	

Al acabar 2017, la Fundación 
FOESSA publicó su documento 
Análisis y Perspectivas 2017: Des-
protección Social y estrategias 
familiares. En su presentación, 
con la ϐirma del Presidente de 
FOESSA, D. Manuel Bretón Rome-
ro, se aϐirma:  

“La	tasa	de	riesgo	de	pobreza	y	
exclusión	social	 (AROPE)	 se	en-
cuentra	 todavía	 hoy	 en	 niveles	
superiores	a	los	del	año	2013	al	
igual	que	los	principales	indica-
dores	 de	 desigualdad.	 La	 tasa	
de	 pobreza	 relativa	 está	 en	 su	
nivel	más	alto	desde	el	2008”.		

Además de presentar datos con-
tundentes, el autor insiste en que 
se está dando un proceso de natu-
ralización de la pobreza y la ex-
clusión social en el que se pone la 
carga de prueba en el individuo:  

“No	 sólo	 eres	 víctima,	 sino	 que	
eres	responsable.	(...).	El	esfuer-
zo	 personal	 es	 necesario,	 cómo	
no,	pero	si	no	se	dan	 las	condi-
ciones	adecuadas	en	el	entorno	
social,	 la	 igualdad	de	oportuni-
dades	 continuará	 siendo	 un	
proyecto	en	retroceso”.		

Tras la introducción, el documen-
to, que nos sirve para mirar el 
contexto en el que hacemos nues-
tra misión socioeducativa, sigue 
estos pasos: 

 Analiza las redes de protección 
de los hogares y las familias. 

 Profundiza: 

 Muestra que la crisis ha 
debilitado la capacidad 
de resistencia familiar. 

 Señala las nuevas po-
brezas o nuevos riesgos 
sociales. 

 Apunta las etiquetas que deter-
minan la discriminación. 

Aunque el documento original 
aborda como “debates” tres plan-
teamientos concretos (a. La bre-
cha entre la fecundidad deseada y 
la alcanzada; b. La situación jurı́-
dica de la lucha contra la pobreza 
y la exclusión; y c. El marco para 
interpretar correctamente la ex-
clusión social) aquı́ presentamos 
algunas observaciones de los dos 
primeros. 

Las	redes	familiares	ante	la	
pobreza 
Efectivamente, en España se vive 
bajo los efectos de un nuevo ciclo 
económico. La economı́a crece. 
Este dato, sin embargo, es insuϐi-
ciente para la reducción de la po-
breza y la exclusión social. Los 
datos de la Encuesta de Condicio-
nes de Vida (2016) nos dicen: 

 La tasa de pobreza se incre-
menta ligeramente del 22,1% al 
22,3%. 

 Los hogares que llegan con 
apuros a ϐinal de mes pasan del 
33,7% al 33,9%. 

Equipo ECCA 

El Equipo ECCA ha recogido 
el trabajo realizado por la 
Fundación FOESSA en su 
documento Análisis y pers-
pecƟvas 2017.  Las conclu‐
siones presentadas por D. 
Manuel Bretón, presidente 
de FOESSA, en su presenta‐
ción, como el capítulo final 
del informe, con la firma de 
Fernanda Caro Blanco, de la 
Universidad de las Islas Ba‐
leares, suponen una infor‐
mación especialmente úƟl 
para nuestra visión. 
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 La tasa de riesgo y exclu-
sión europea (AROPE) baja 
del 28,6% AL 27,9%. 

 La pobreza material severa 
se estanca en el 6,4%. 

Hay algunas observaciones 
que el informe que nos sirve 
de base resalta con más po-
tencia: 

 Durante la crisis, las perso-
nas en peor situación, 
“aquellas que se encontra-
ban en los percentiles de 
renta más bajos, eran las 
que más habı́an sufrido los 
embates”. Pues bien, preci-
samente las mismas fami-
lias y personas son las que 
se sitúan peor de cara a la 
mejora económica. Pues 
bien, “sólo un 9% de los 
hogares bajo el umbral de 
la pobreza percibe, en es-
tos momentos, la recupe-
ración económica…”. 

 La recuperación es dema-
siado lenta y hace que 
“aquellos hogares que se 
encuentran en el trapecio 
de la precariedad requie-
ran una red de seguridad 
fuerte”. Pues bien, para el 
50,1% de las familias, la 
red de seguridad está peor 
hoy en dı́a que antes de la 
crisis. Y no podemos olvi-
dar que en 2008, gran par-
te de nuestra sociedad te-
nı́a ya una red de seguri-
dad que se mostró insuϐi-
ciente. Hoy estarı́a peor. 

 Si para la mitad de las fa-
milias, la red está peor, 
cuando miramos a los ho-
gares pobres hablamos de 
al 78% les va peor. Y que 
son especialmente débiles 

los hogares monopa/
marentales o aquellos en 
los que el paro afecta al 
principal persona susten-
tadora. 

¿Qué queremos decir cuando 
aϐirmamos que les va peor? 
Que tienen más diϐicultad 
para llegar a ϐin de mes, que 
pueden comprar menos que 
antes, que no pueden afron-
tar mejoras en la vivienda, 
que no ahorran, que no tie-
nen margen para afrontar un 
gasto extraordinario o una 
reducción del ingreso, que no 
pueden pagar siempre la luz, 
que tienen menos personas a 
las que pedir ayuda, que les 
cuesta más el acceso a los 
medicamentos, que apenas 
comen carne o pescado… To-
do esto acaba por tener efec-
to también en las relaciones 
dentro de la propia familia y 
con los vecinos, que, poco a 
poco, se van deteriorando. 
Para nuestra misión, es espe-
cialmente interesante obser-
var que el 81,6% de los hoga-
res pobres reconoce estar 
peor a la hora de afrontar un 
gasto para mejorar la forma-
ción de alguno de sus miem-
bros y sólo el 14,6% de las 
personas en situación de po-
breza hizo algún curso o al-
guna formación. 

En general, el 43% de los ho-
gares tienen una situación de 
debilidad con sus propios 
recursos ante una crisis. Esta 
situación alcanza al 81% de 
las familias numerosas y al 
68% de los hogares con me-
nores. Un 38,3% tiene apo-
yos institucionales públicos 
insuϐicientes. Y uno de cada 

Familias en exclusión 

La  superación  de  la  crisis 
macroeconómica  deja  mu‐
chas  vícƟmas  atrás.  Las  fa‐
milias,  que durante  la  crisis 
reaccionaron  de  diversas 
maneras, quedan más débi‐
les  y  contemplan  la  apari‐
ción  de  las  nuevas  pobre‐
zas.  Las  familias  migrantes 
sufren  de  modo  duplicado 
los  mecanismos  de  exclu‐
sión social.  

Palabras clave 

AROPE, Crisis, Emigran-
te, Empleo, Empobreci-
miento, Eurostat, Familia, 
Hogar, Pluriempleo, Po-
breza, Recuperación, 
Salud,   
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cuatro (26,1%) ni siquiera tiene apoyo en fami-
liares o amigos. 

Todos estos datos apuntan a una estabilización 
o naturalización de la precariedad. Y las fami-
lias lo pagan. 

El trabajo no está siendo una respuesta de éxi-
to: el 37% de los hogares en situación de po-
breza se encuentran con que el trabajo les impi-
de tener vida familiar; que el 43% sabe que no 
va a mejorar o a alcanzar una estabilidad razo-
nable; que el 88% tiene trabajos ilegales o de 
dudosa legalidad. Ası́, sólo el 19,9% de los ho-
gares cree que su situación mejorará en los 
próximos años, mientras que el 26,4% sabe que 
las cosas les van a ir a peor. Por supuesto, estos 
datos desesperanzados aumentan cuando la 
formación disminuye: 

 En los hogares donde el sustentador princi-
pal tiene estudios superiores, el 12,6% pien-
sa que le va a ir peor.	

 En	 los	 hogares	 con	 estudios	 primarios	 o	
inferiores,	 el	 41%	 piensa	 que	 le	 va	 a	 ir	
peor.	

Por otra parte, “en el caso de los sectores más 
vulnerables de la sociedad la percepción de que 
la participación polı́tica y social no es una vı́a 
útil para mejorar sus condiciones de vida es 
una opinión generalizada”. Para estas personas, 
el Estado, lo público, la Administración no es un 
instrumento que les ayude a luchar contra la 
exclusión social en la que se encuentran. 

En sı́ntesis, cuanto más pobre y excluido es el 
hogar, la recuperación social es más reducida, 
es más débil y es más inestable. 

Las	familias	después	de	la	crisis 
Es importante subrayar que las familias han 
reaccionado. Las personas han hecho grandes 
esfuerzos para sobrevivir y han utilizado dife-
rentes estrategias para afrontar el impacto. De-
bemos subrayar, con el informe de FOESSA, que 
no tiene fundamento “...la habitual sospecha de 
que las personas desempleadas no buscan suϐi-
ciente trabajo, o no hacen los suϐicientes esfuer-
zos para sobrevivir de manera autónoma”. Sin 
embargo, esos esfuerzos y estrategias han teni-
do resultados desiguales, y cuando se han alar-

gado, han generado nuevos mecanismos de ex-
clusión: 

 Los esfuerzos económicos se han centrado 
en tirar de los ahorros, vender propiedades o 
negociar facilidades ϐinancieras y eso ha aca-
bado por descapitalizar a las familias y au-
mentar las deudas. 

 A nivel social, el pluriempleo, la disminución 
del ocio o el compromiso con actividades 
económicas informales han generado el au-
mento de la conϐlictividad familiar y con el 
entorno. 

 A nivel personal, la reducción de gastos en el 
propio cuidado (mala alimentación o higie-
ne), el retorno al hogar parental o de los 
abuelos, o las convivencias no deseadas, de-
teriora a las personas y a su ambiente fami-
liar. 

Las estrategias de resistencia han funcionado 
más o menos bien durante un periodo corto, 
pero a la larga, ha dejado a las familias más dé-
biles, con menos recursos propios y con menos 
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apoyos externos. Hoy, las familias resisten me-
nos ante las situaciones crı́ticas. La denomina-
da salida de la crisis tiene aspectos muy negati-
vos: 

 El aumento del empleo se hace con una bue-
na parte de ocupaciones que no permiten 
salir de la exclusión o la pobreza. Ya el 
“Eurostat” de 2015 apuntaba a un aumento 
de la tasa de personas ocupadas pobres 
(18%). 

 Muchos grupos siguen teniendo altas diϐicul-
tades para acceder al empleo: “las personas 
de más de 45 años, mujeres con cargas fami-
liares, personas extranjeras, etnias minorita-
rias, personas jóvenes”. 

 Las prestaciones sociales requieren, con fre-
cuencia, una participación previa en el mer-
cado de trabajo, y presentan mecanismos 
con ϐisuras que hacen difı́cil el acceso a quie-
nes están en situaciones diversas a la señala-
da con rigidez por las condiciones del proce-
dimiento. 

 Las nuevas ocupaciones requieren una for-
mación y una capacidad competitiva para las 
que se han quedado muy rezagadas familias 
y personas que sufrieron con especial viru-
lencia durante la crisis y que, como resulta-
do, han visto instaurarse en el hogar “la mala 
salud fı́sica y mental, los consumos, el au-
mento de tensión y conϐlicto o la ruptura de 
vı́nculos”. 

Ası́ concluye este capı́tulo del informe de la 
Fundación FOESSA (Desprotección Social y Es-

trategias Familiares): 

“Todos	estos	desajustes	entre	 las	 situaciones	
de	necesidad	y	las	estructuras	de	protección	o	
las	 nuevas	 formas	 de	 pobreza	 derivadas	 de	
los	cambios	en	el	empleo,	sumadas	a	las	con-
secuencias	 de	 las	 estrategias	 de	 superviven-
cia,	 presentan	 familias	 con	 estructuras	 de	
resistencia	 tremendamente	débiles.	La	 socie-
dad	que	nos	depara	el	futuro	es	diϔícil	de	vis-
lumbrar,	sobre	todo,	porque	va	a	depender	de	
las	 decisiones	 que	 se	 tomen.	 ¿Se	 reforzarán	
las	políticas	de	protección	y	de	adaptarán	a	
las	 nuevas	 formas	 de	 pobreza?	 ¿El	mercado	
de	 trabajo	 ofrecerá	 oportunidades	 de	 inclu-
sión?	¿Se	crearán	vías	de	inclusión	al	margen	
del	empleo	para	 todas	aquellas	personas	 sin	
oportunidades?	 ¿Seremos	 capaces	 como	 so-
ciedad	de	frenar	los	discursos	punitivos	y	cri-
minalizadores	 que	 hablan	 de	 las	 personas	
paradas	sin	oportunidades	de	empleo?” 

Nuevas	formas	de	pobreza	
Tras la crisis, como hemos visto, quedan mu-
chas personas en situación de debilidad o em-
peoramiento. Además, nuevas formas de adje-
tivar la pobreza aparecen: 

 pobreza alimentaria 

 pobreza energética 

 pobreza infantil 

 feminización de la pobreza 

 pobreza étnica 

No olvidamos que en 2008, antes de iniciarse la 
crisis, tal y como señala el informe, “...el 50% 
de la población se encontraba afectado por in-
dicadores de privación material, el 44% habı́a 
experimentado episodios puntuales de pobreza 
relativa, el 51% estaba afectado por alguno de 
los indicadores de exclusión social y nuestra 
tasa de pobreza parecı́a estancarse en torno al 
19,5%(1)”. Por eso, aunque con la crisis todo 
esto se hizo más grave, descubrimos que las 
causas de las denominadas “nuevas pobrezas” 
son muy similares a las tradicionales: 

 la carencia de polı́ticas suϐicientes de protec-
ción familiar 

 la orientación de la protección hacia mayo-
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res con largas carreras de cotización 

 la realidad laboral, la situación de los estu-
dios, la debilidad de las redes de apoyo 

Es decir, aunque son ciertas las situaciones más 
graves en los capı́tulos o segmentos señalados, 
no debemos invisibilizar la realidad de la exclu-
sión como conjunto, puesto que raramente son 
caracterı́sticas especı́ϐicas de un grupo concreto 
las principales desencadenantes del proceso de 
empobrecimiento o exclusión. El modelo de 
“nuevas formas de pobreza” podrı́a seducirnos 
para una orientación de las polı́ticas sociales y 
de las agendas sociales de las ONG y la sociedad 
civil que fomente la competitividad por los re-
cursos que no nos haga más capaces de afron-
tar el problema; además, mensajes de sensibili-
zación que ponen toda la carga en las condicio-
nes especı́ϐicas de un grupo concreto nos pue-
den hacer perder de vista que las causas estruc-
turales requieren respuestas estructurales 

(polı́ticas de formación, empleo, reformas lega-
les, reformas económicas, educación y sensibili-
zación, etc). 

Insistamos: “...el fenómeno es el mismo 
(empobrecimiento y exclusión) y sus causas 
son estructurales. Las interconexiones entre 
grupos, territorios, e incluso entre aspectos de 
cada persona son innumerables. No hay casi 
nada de nuevo en todo esto”.  Con la atención 
puesta en esta realidad estructural, parece que 
hoy debemos subrayar algunos cambios de 
mentalidad que hacen más potente el impulso 
de exclusión: 

 Las relaciones laborales se mercantilizan y 
judicializan. Se debilita el sentido de conve-
nio y acuerdo. 

 El sistema educativo se ve tentado de aban-
donar la formación integral de las personas 
en favor de una pedagogı́a en exclusiva 
orientada a las capacitaciones que demanda 
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el mercado. 

 Se deslegitima la necesidad de una protec-
ción social universal, de modo que las polı́ti-
cas sociales se valoran por su rentabilidad 
lucrativa y se subraya la sospecha sobre los 
perceptores de prestaciones. 

 Unas polı́ticas contra la pobreza que actúan 
como contenedores y delimitadores de la 
exclusión más que como caminos hacia la 
inclusión. 

 Unas polı́ticas que subrayan la atención a la 
dependencia como contraprestación mone-
taria 

 Un modelo que entiende la salud dentro del 
marco de consumo de prestaciones y no de 
derechos y deberes de ciudadanı́a responsa-
ble. 

 La vivienda como inversión y no como nece-
sidad y derecho. 

Un	caso	concreto:	la	inmigración 
El informe Desprotección Social y Estrategias 
familiares de FOESSA insiste en que las pobre-
zas adjetivadas son, con frecuencia cortinas de 
humo que impiden mirar el conjunto. Sin em-
bargo, debemos tratar analizar esas adjetiva-
ciones y señalar lo que pueda ayudar en la lu-
cha contra la exclusión. En ese sentido, la pu-
blicación, en el artı́culo ϐirmado por el profesor 
Antonio Izquierdo Escribano, de la Universidad 
de A Coruña, plantea dos preguntas: 

 ¿Debemos considerar a la población inmi-
grante como una población aparte o como 
una pieza más de nuestra estructura social? 

 ¿Nuestras polı́ticas migratorias incluyen o 
expulsan? 

Si, como hemos señalado, la crisis afectó a las 
estructuras institucionales de ayuda, volcando 
buena parte de la protección sobre la red fami-
liar, la peculiar situación de las personas mi-
grantes las dejó con menos recursos:  

“...los	inmigrantes	tienen	menos	conocidos	en	
el	entorno	y	poca	herencia	acumulada	(...).	De	
modo	que	tienen	en	su	contra	la	fragilidad	de	
la	red	social	y	su	desamparo	 institucional,	si	
bien	tienen	a	su	favor	 la	actitud	ante	 las	ad-

versidades.	(...).	La	emigración,	por	así	decir-
lo,	es	un	máster	de	ϔlexibilidad”. 

Por otro lado, el modelo migratorio en nuestra 
sociedad puede deϐinirse como el del trabaja-
dor/a barato y ocasional. Es decir, piensa en la 
migración como un movimiento de trabajado-
res solos, sin familia, que piensan en volver a 
casa, a su paı́s. En eso, está radicalmente equi-
vocado. Sin embargo, ha supuesto un éxito en 
la 

 “...explotación	intensiva	en	sectores	de	mano	
de	 obra	 abundante	 y	 de	 bajo	 coste”.	De	 ese	
modo,	 ϔinalmente,	 tras	 estos	 años	 de	mayor	
inmigración,	podemos	decir	que	los	beneϔicios	
del	modelo	han	ido	a	parar	a	manos	privadas	
(las	 empresas	 y	 personas	 que	 contratan	 -o	
dejan	en	 la	economía	 informal-	 	a	estas	per-
sonas),	mientras	 que	 los	 costes	 de	 la	 situa-
ción,	las	fragilidades,	tienen	que	ser	asumidas	
por	 los	servicios	sociales.	Se	trata,	por	tanto,	
de	 un	 modelo	 perverso	 que	 debilita	 al	
“....Estado	del	Bienestar	y	alimenta	el	rechazo	
hacia	los	inmigrantes”. 

Lo cierto es que el modelo interpretativo de la 
inmigración tiene que cambiar atendiendo a 
estas observaciones: 

 La natalidad de las familias migrantes (que 
oscila entre el 18% y el 21% del total de las 
personas nacidas). 

 La adquisición de la nacionalidad (que habla 
de más de 77.000 personas que se hacen es-
pañolas a voluntad propia cada año, aunque 
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depende de los avatares de las polı́ticas mi-
gratorias). 

 Además, crece el número de personas mi-
grantes que compran su vivienda (no alqui-
lan). 

Estas observaciones nos permiten decir que el 
modelo migratorio no es el de trabajador/a de 
poco coste que está de paso, sino el de nueva 
ciudadanı́a que se incorpora con ı́mpetu y apor-
ta participación y riqueza. 

El caso es que, de hecho, la ampliación de la 
brecha social ha afectado también a las perso-
nas de origen inmigrante. Precisamente porque 
ha afectado a quienes más diϐicultades tenı́an 
ya. Sin embargo, también es cierto que la pérdi-
da de derechos sociales ha afectado al conjunto 
de la población y, en ese sentido, el foro que 
separa a ricos de pobres es mucho más nı́tido 
que el que separa a personas migrantes de resi-
dentes autóctonos. 

¿Qué	respuestas?	
El capı́tulo ϐinal del informe, ϐirmado por la pro-
fesora Fernanda Caro Blanco, de la Universidad 
de las Islas Baleares, señala algunos modelos y 

discursos con los que se está afrontando la si-
tuación de exclusión social. 

 El discurso de la responsabilidad individual 
señala a la persona como único agente a te-
ner en cuenta: su voluntad o no de atenerse a 
la realidad y afrontarla. 

 El discurso de la empleabilidad, muy vincula-
do al anterior, pone el acento en la capacidad 
de formarse, adecuarse, adaptarse, preparar-
se. 

 El discurso estructural entiende la exclusión 
como el resultado de factores estructurales y 
reclama más solidaridad para promover si-
tuaciones más justas. 

 El discurso de la diversidad promueve la ne-
cesidad de fomentar redes, sentido comuni-
tario, participación ciudadana. 

Cada uno de estos discursos hace un análisis 
diferente de las causas de la exclusión y propo-
ne, por tanto, estrategias diferentes para afron-
tarla. 

 Quienes hablan de responsabilidad 
(paradigma moralizante) la exclusión está 
motivada por la incapacidad personal. Por 
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tanto, las respuestas son puramente indivi-
duales, negando la conveniencia y la posibili-
dad de polı́ticas de protección universales. 

 Quienes hablan de empleabilidad 
(paradigma activador) entiende que el pro-
blema está también en la incapacidad indivi-
dual, no como persona, sino como agente del 
mercado laboral y sus demandas. Por tanto, 
se pone la respuesta en dimensiones de for-
mación y orientación individualizado para 
que se mejore el sujeto en adaptabilidad, 
ϐlexibilidad y cualiϐicación. 

 Quienes hablan de estructura (paradigma 
reϐlexivo) señalan al poco volumen y a la po-
ca calidad del Estado de Bienestar como cau-
sante principal de la exclusión, y la respuesta 
debe ser un Estado de Bienestar más potente 
y más capaz de adecuarse a la realidad. 

 Quienes hablan de diversidad (paradigma 
alternativo) señalan al propio sistema socio 
económico y cultural como origen de la ex-
clusión; proponen por tanto medidas enca-

minadas, en última instancia, a su transfor-
mación o sustitución. 

La opción del informe ϐirmado por Caro Blanco 
es potenciar los discursos y estrategias de los 
paradigmas reϐlexivos y alternati-
vos:  reconociendo que el sistema que nos trata 
como consumidores individuales nos hace más 
débiles, debemos promover sistemas de socia-
lización, producción y consumo en redes. La 
persona es mucho más que un individuo. El 
respeto individual no puede acabar destruyen-
do las redes socio-comunitarias de apoyo y cre-
cimiento. 

En sı́ntesis, dos grandes lı́neas de trabajo: 

 El trabajo en red que da valor a la existencia 
de agentes colectivos y personales que se 
interrelacionan a través de lazos de respon-
sabilidad y reciprocidad. 

 El acompañamiento no estigmatizador que 
se encamina a empoderar a las personas 
para que adquieran su capacidad de partici-
par en proyectos sociales compartidos. 
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Equipo ECCA 

Los ODS se deben converƟr 
en  los  ejes  estratégicos  de 
toda  acción  de  gobierno 
público y de toda actuación 
de  la  sociedad civil  encami‐
nada a la mejora de nuestro 
mundo. Con los ODS se tra‐
ta  de  promover  un  mundo 
mejor,  más  justo,  más  hu‐
mano y, no por eso, menos 
sostenible  ecológicamente. 
Para  abordar  esta  temáƟca 
hemos  uƟlizado  tres  Ɵpos 
de materiales:  el  documen‐
to  Laudato  Si’,  el  Plan  de 
Acción por los ODS España y 
la  reflexión  del  profesor 
Jaime Tatay SJ, de la Univer‐
sidad P. Comillas, especialis‐
ta en medio ambiente. 

El	horizonte	del	desarrollo		
sostenible	
	

Equipo	ECCA	

Los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible son, en su conjunto, una 
propuesta para actuar en conso-
nancia con los desafı́os de soste-
nibilidad que tiene nuestra so-
ciedad global. Entre las múlti-
ples voces que promueven el 
cuidado medioambiental, el do-
cumento “Laudato Si’: el cuidado 
de la Casa Común” mostró que 
no hay una crisis medioambien-
tal, climática o ecológica dife-
rente de la crisis social, cultural 
o polı́tica. En ese sentido, los 
ODS recogen algunos objetivos 
explı́citamente medioambienta-
listas (agua limpia y saneamien-
to, energı́a asequible y no conta-
minante, acción por el clima…) y 

otros de claro contenido social 
(ϐin de la pobreza, hambre cero, 
trabajo decente). De alguna ma-
nera, el contexto medioambien-
tal está marcado por el contexto 
social y cultural. Quizás esta 
perspectiva, que une la crisis 
ecológica a la crisis social y cul-
tural, al modelo de humanidad y 
de desarrollo, es la perspectiva 
innovadora que introduce 
“Laudato Si’” y que se incorpora 
en la propuesta de los 
“Objetivos de Desarrollo Soste-
nible”. 

Los	elementos	más	relevan-
tes	de	la	crisis	medioam-
biental	según	“Ladutado	
Si’”	(LS)	
En su capı́tulo I, “Lo que le está 
pasando a nuestra casa”, LS 
identiϐica tres grandes grupos 
de problemas: 

 La contaminación y el cambio 
climático 

 La cuestión del agua 

 La pérdida de biodiversidad 

Tras analizarlos por separado, 
señala que todo esto converge 
en el deterioro de la calidad de 
la vida humana y en una notable 
degradación social: 

 el crecimiento desmedido de 
las ciudades deteriora la cali-
dad de vida afectada por las 
emisiones tóxicas, el caos ur-



Un mundo sostenible y 
más justo 

Francisco, en su Laudato Si’, 
pone todo el empeño en mos‐
trar cómo la crisis ecológica 
va de la mano a la crisis éƟca, 
políƟca, social, económica y 
cultural de nuestro mundo. 
No se trata de crisis separa‐
das. Los ObjeƟvos de Desa‐
rrollo Sostenible apuntan en 
esa dirección al proponer un 
listado de objeƟvos que pa‐
san por la lucha contra la po‐
breza, por la mejora de la 
gobernanza y el cuidado del 
medio en el que vivimos. La 
reflexión del profesor Tatay SJ 
profundiza en el ámbito de 
las moƟvaciones y de las dis‐
cusiones en curso. 

 

Palabras clave 

Agua, Cuidados, Desa-
rrollo, Ecología, Econo-

mía, Educación,  Forma-
ción, Medioambiente, 

Personas,  Pobreza, Polí-
tica, Religión,  Salud, So-
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bano, los problemas de trans-
porte y la contaminación vi-
sual y acústica; 

 la privatización de los espa-
cios acaba haciendo accesible 
los reductos ecológicos sólo a 
algunas pocas personas privi-
legiadas mientras el resto 
vive entre cemento y asfalto 

 la precariedad laboral, la ex-
clusión social, la inequidad 
creciente, nuevas formas de 
violencia, el narcotráϐico, la 
pérdida de identidad. 

“Laudato Si’” señala ϐinalmente 
el crecimiento de la inequidad 
en dimensiones globales como 
un hecho altamente preocupan-
te: “El ambiente humano y el 
ambiente natural se degradan 
juntos, y no podremos afrontar 
adecuadamente la degradación 
ambiental si no prestamos 
atención a causas que tienen 
que ver con la degradación hu-
mana y social. De hecho, el de-
terioro del ambiente y el de la 
sociedad afectan de un modo 
especial a los más débiles del 
planeta” (LS, 48). 

Por otro lado, preocupa a LS la 
debilidad de las reacciones polı́-
ticas. LS se publicó antes del 
encuentro de Parı́s COP21, que 
recogió muchos de sus análisis 
y conclusiones y trató de refor-
zar el consenso mundial de lu-
cha contra el Cambio Climático: 
el primer pacto internancional 
para reducir la emisión de ga-
ses contaminantes de efecto 
invernadero. Sin embargo, el 
Presidente Trump retiró a los 
EE.UU., el segundo paı́s más 
contaminante después de Chi-
na, del acuerdo de Parı́s, con lo 
cual, la gobernanza mundial 

sobre el cambio climático se 
debilita. 

Desde la perspectiva educativa 
y cultural que corresponde a 
nuestra Institución, resulta muy 
importante el análisis de la raı́z 
humana de la crisis ecológica 
que realiza LS. Transcribimos 
aquı́ algunos textos del análisis: 

La	tecnología,	creatividad	y	
poder.	 La	 tecnología	 ha	 re-
mediado	 innumerables	males	
que	 dañaban	 y	 limitaban	 al	
ser	 humano.	 (...).	 Nunca	 la	
humanidad	 tuvo	 tanto	 poder	
sobre	sí	misma	y	nada	garan-
tiza	 que	 vaya	 a	 utilizarlo	
bien,	sobre	todo	si	se	conside-
ra	 el	modo	 como	 lo	 está	 ha-
ciendo.	 (...).	Cada	 época	 tien-
de	 a	 desarrollar	 una	 escasa	
autoconciencia	de	sus	propios	
límites.	Por	eso	es	posible	que	
hoy	 la	humanidad	no	advier-
ta	 la	 seriedad	de	 los	desaϔíos	
que	se	presentan. 

La	 globalización	 del	 para-
digma	tecnológico.	Ahora	lo	
que	 interesa	 es	 extraer	 todo	
lo	posible	de	 las	cosas	por	 la	
imposición	de	la	mano	huma-
na,	 que	 tiende	 a	 ignorar	 u	
olvidar	 la	 realidad	misma	de	
lo	 que	 tiene	 delante.	
(...).	 	Podemos	 decir	 entonces	
que,	 en	 el	 origen	 de	muchas	
diϔicultades	 del	 mundo	 ac-
tual,	está	ante	todo	la	tenden-
cia,	 no	 siempre	 consciente,	 a	
constituir	 la	 metodología	 y	
los	 objetivos	de	 la	 tecnocien-
cia	en	un	paradigma	de	com-
prensión	 que	 condiciona	 la	
vida	de	 las	personas	y	el	 fun-
cionamiento	 de	 la	 sociedad.
(...).	 Se	 volvió	 contracultural	
elegir	 un	 estilo	 de	 vida	 con	
objetivos	 que	 puedan	 ser	 al	
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menos	en	parte	 independientes	de	 la	 técnica,	
de	sus	costos	y	de	su	poder	globalizador	y	ma-
siϔicador.	 (...).	 La	 capacidad	 de	 decisión,	 la	
libertad	 más	 genuina	 y	 el	 espacio	 para	 la	
creatividad	 alternativa	 de	 los	 individuos	 se	
ven	reducidos.	(...).	En	algunos	círculos	se	sos-
tiene	que	 la	 economía	actual	y	 la	 tecnología	
resolverán	 todos	 los	 problemas	 ambientales,	
del	mismo	modo	que	se	aϔirma,	con	lenguajes	
no	académicos,	que	los	problemas	del	hambre	
y	 la	miseria	 en	el	mundo	 simplemente	 se	 re-
solverán	con	el	crecimiento	del	mercado.	(...).	
Mientras	 tanto,	 tenemos	un	«superdesarrollo	
derrochador	 y	 consumista,	 que	 contrasta	 de	
modo	inaceptable	con	situaciones	persistentes	
de	miseria	deshumanizadora».	(...).	No	se	ter-
mina	 de	 advertir	 cuáles	 son	 las	 raíces	 más	
profundas	de	 los	actuales	desajustes,	que	tie-
nen	 que	 ver	 con	 la	 orientación,	 los	 ϔines,	 el	
sentido	 y	 el	 contexto	 social	 del	 crecimiento	
tecnológico	 y	 económico.	 (...).	 La	 fragmenta-
ción	de	los	saberes	cumple	su	función	a	la	ho-
ra	de	lograr	aplicaciones	concretas,	pero	sue-
le	llevar	a	perder	el	sentido	de	la	totalidad,	de	
las	relaciones	que	existen	entre	 las	cosas,	del	
horizonte	 amplio,	 que	 se	 vuelve	 irrelevante.	
Esto	 mismo	 impide	 encontrar	 caminos	 ade-
cuados	para	resolver	los	problemas	más	com-
plejos	 del	mundo	 actual,	 sobre	 todo	 del	 am-
biente	y	de	los	pobres,	que	no	se	pueden	abor-
dar	 desde	 una	 sola	mirada	 o	 desde	 un	 solo	
tipo	de	intereses.	(...).	Sin	embargo,	es	posible	
volver	a	ampliar	 la	mirada,	y	 la	 libertad	hu-
mana	es	capaz	de	limitar	la	técnica,	orientar-
la	y	colocarla	al	servicio	de	otro	tipo	de	pro-
greso	más	sano,	más	humano,	más	social,	más	
integral.	 La	 liberación	 del	 paradigma	 tecno-
crático	reinante	se	produce	de	hecho	en	algu-
nas	ocasiones.	(...).	Lo	que	está	ocurriendo	nos	
pone	ante	 la	urgencia	de	avanzar	en	una	va-
liente	revolución	cultural.	La	ciencia	y	 la	tec-
nología	no	son	neutrales,	sino	que	pueden	im-
plicar	desde	el	comienzo	hasta	el	 ϔinal	de	un	
proceso	diversas	intenciones	o	posibilidades,	y	
pueden	 conϔigurarse	 de	 distintas	 maneras.	
Nadie	pretende	volver	a	la	época	de	las	caver-
nas,	pero	sí	es	indispensable	aminorar	la	mar-
cha	 para	mirar	 la	 realidad	 de	 otra	manera,	

recoger	los	avances	positivos	y	sostenibles,	y	a	
la	vez	recuperar	los	valores	y	los	grandes	ϔines	
arrasados	por	un	desenfreno	megalómano. 

Por todo esto, “Laudato Si’” propugna la bús-
queda de lo que denomina “una ecologı́a inte-
gral”. Esta ecologı́a debe tener aspectos econó-
micos, sociales y polı́ticos, también culturales y 
establecerse como un modo de vida en una eco-
logı́a de la vida cotidiana: el cuidado de la vi-
vienda, el tratamiento de los residuos, el acceso 
a la tecnologı́a y a la energı́a, las actuaciones 
para revitalizar y cuidar los barrios y los pue-
blos, etc. 

El	contexto	de	sostenibilidad	en	España:	
el	Plan	de	Acción	por	los	ODS	
En Julio de 2018, se publica el Plan de Acción 
para la Implementación de la Agenda 2030 
(PA2030). Se trata de un documento de carác-
ter nacional que evalúa el estado de los ODS y, a 
su vez, hace una propuesta para el conjunto del 
paı́s y para la “localización” de los mismos en 
cada comunidad autónoma. 
El contexto de nuestra actuación ECCA, en clave 
de sostenibilidad pasa por el análisis de situa-
ción de cada uno de los ODS en España tal y co-
mo lo recoge el plan aprobado por el Gobierno 
de España: 
 El	ODS	1:	Lucha	contra	 la	pobreza. La En-

cuesta de Condiciones de Vida del año 2017 
señala que Extremadura (38,8%), Andalucı́a 
(31,0%), Canarias (30,5%) son comunidades 
autónomas con alto riesgo de pobreza. Esta 
pobreza se vincula claramente a las personas 
jóvenes, a situaciones de familia precaria (un 
adulto con varios dependientes), a grupos 
étnicos desfavorecidos, a la ausencia de for-
mación, al origen extracomunitario, a la resi-
dencia en zonas rurales poco pobladas y 
desarrolladas (vg. el municipio con menos 
renta per cápita en Canarias es Garafı́a). De	
alguna	manera,	si,	como	vemos,	 la	educa-
ción	 es	 una	 herramienta	 fundamental	 de	
lucha	 contra	 la	 pobreza,	 este	 análisis	 del	
ODS	1	nos	señala	nuestra	población	priori-
taria. 

 El	ODS	2:	La	seguridad	alimentaria	y	el	ϐin	
del	 hambre. En nuestra sociedad, algunas 



personas (3,7% de la población) tienen 
diϐicultades importantes para alimentarse. 
En España, los problemas alimentarios 
afectan también a estilos de vida poco sa-
ludables, donde la obesidad alcanza al 15% 
de la población. De hecho, reclama especial 
atención el incremento de las enfermeda-
des relacionadas con la mala nutrición, el 
sobrepeso y la obesidad, tales como la dia-
betes, las oncológicas y las cardiovascula-
res. Desde	la	perspectiva	de	ECCA,	es	muy	
interesante	 la	 propuesta	 del	
PA2030:	 	 debemos	 “promover	 una	 ali-
mentación	saludable	basada	en	produc-
tos	 frescos	y	sin	aditivos,	potenciando	el	
consumo	de	productos	de	sistemas	 loca-
les	 y,	muy	 especialmente,	 la	 agroecolo-
gía	y	luchar	contra	los	malos	hábitos	ali-
menticios	 desde	 la	 infancia,	 lo	 cual	 re-
quiere	 de	 una	 acción	 coordinada	 desde	
el	 sistema	 educativo	 y	 desde	 las	 fami-
lias”. 

 El	 ODS	 3:	 Garantizar	 una	 vida	 sana	 y	
promover	 el	 bienestar.	 Las principales 
objeciones tienen más que ver con el siste-
ma de prevención que con el sistema de 
tratamiento o intervención para la salud. 
Aparecen con especial relevancia la toxico-
manı́as o las adicciones tecnológicas, los 
problemas de alimentación y de estilo de 
vida poco saludable (sedentarismo), los 
aspectos sanitarios del envejecimiento re-

lativo de la población.  Por	eso,	desde	la	
perspectiva	 ECCA,	 se	 subraya	 la	 necesi-
dad	de	una	 formación	para	 la	salud	co-
mo	principal	herramienta	preventiva. 

 El	ODS	4:	Educación	 inclusiva	y	de	cali-
dad	 y	 el	 aprendizaje	 permanente	 a	 lo	
largo	de	toda	la	vida.	El desafı́o primero 
sigue estando en la reducción del aban-
dono temprano, aunque se ha mejorado 
notoriamente hasta situarlo en el 18,3% en 
2017. Del mismo modo, se subraya la nece-
sidad de dar una respuesta apropiada al 
alumnado con necesidades especiales.En 
tercer lugar, se entiende como un desafı́o 
extraordinario la mejora de la Formación 
Profesional y su vinculación con el mundo 
de la empresa (FP Dual). Aparece también 
la necesidad de abordar las desigualdades 
de género en educación. Finalmente, se 
subraya la necesidad de que la educación 
aborde no sólo las competencias profesio-
nales sino también las que ayudan a la con-
vivencia y a la implementación de los dere-
chos humanos. Todos	los	desaϔíos	del	ODS	
4	afectan	directamente	a	la	misión	ECCA,	
pero	principalmente	 los	que	se	orientan	
a	la	formación	a	lo	largo	de	toda	la	vida. 

 El	ODS	5:	Equidad	de	género	y	empode-
ramiento	de	mujeres	y	niñas.	En el mun-
do educativo hay muchos indicadores de 
ese poder de la mujer: el 60,12% de quie-
nes acabaron estudios universitarios son 
mujeres; y el abandono escolar femenino 
es la mitad del abandono masculino (14%). 
“Sin embargo, la desigualdad entre muje-
res y hombres persiste en todos los ámbi-
tos de la vida: una diferencia salarial de 
media de 5.941€; las mujeres son las prin-
cipales empleadas a jornada parcial y ocu-
pan los empleos donde se registra las ma-
yores tasas de temporalidad; el 75% de las 
personas con trabajo a tiempo parcial son 
mujeres” (PA2030). La lacra de la violencia 
contra las mujeres ası́ como de la cosiϐica-
ción de la mujer en las relaciones afectivos 
sexuales aparece como desafı́o central. Del 
mismo modo, los indicadores más negati-
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vos afectan principalmente a los contextos 
de mayor vulnerabilidad, empobrecimien-
to y exclusión. Este	análisis	conϔirma	 la	
línea	de	actuación	de	Radio	ECCA	 en	 la	
promoción	de	una	cultura	de	equidad,	de	
madurez	en	las	relaciones	afectivas	y	de	
violencia	cero	contra	la	mujer. 

 El	ODS	6:	Agua	 sostenible	y	disponible	
para	todos.	El agua es un derecho esencial 
para la vida de las personas y un recurso 
imprescindible en el mantenimiento de los 
ecosistemas. El principal problema en 
nuestra sociedad es el el aumento del es-
trés hı́drico (la relación entre consumo y 
agua disponible). Por tanto, se hace nece-
sario un trabajo de uso responsable del 
agua y del comportamiento menos conta-
minante para los recursos hı́dricos. Del 
mismo modo, la cooperación tiene que 
orientar también sus esfuerzos a un uso 
más respetuoso de los recursos hı́dricos y 
al uso más aceptable para la salud de los 
mismos. Finalmente, dada la naturaleza 
semiárida de muchas regiones de nuestro 
territorio, se asocia claramente este objeti-
vo a frenar el cambio climático que está 
propiciando la disminución de lluvias y su 
concentración en precipitaciones torren-
ciales. Por	parte	de	nuestra	 Institución,	
debemos	apuntar	al	esfuerzo	educativo	-
en	 el	 que	 ya	 estamos	 y	 el	 que	 pudiera	
emprenderse-	tanto	en	nuestra	sociedad	
como	en	cooperación. 

 El	 ODS	 7:	 Energía	 asequible,	 segura	 y	
sostenible.	El modelo energético está inci-
diendo directamente en el cambio climáti-
co, principalmente por las emisiones de 
gases invernadero (el 74% de nuestra 
energı́a proviene de combustibles fósiles). 
Se debe trabajar en la ampliación del im-
pacto de las energı́as renovables con desa-
rrollo tecnológico y eϐiciencia económica. 
Esto implica el uso responsable y eϐiciente 
de la energı́a: mejorar los resultados dis-
minuyendo el uso energético. Para ello, 
hay que incidir en el consumo de los hoga-
res, en los hábitos de transporte, en las 

prácticas laborales, etc. Todos	estos	ámbi-
tos	afectan	a	ECCA	y	son	objeto	de	la	for-
mación	que	ECCA	imparte. 

 El	ODS	8:	Crecimiento	económico	soste-
nible	 y	 empleo	 de	 calidad. “Reducir la 
tasa de desempleo, mejorar las condicio-
nes laborales y aumentar la productividad 
laboral, reducir la tasa de desempleo, es-
pecialmente para los jóvenes y mayores 
sin formación, y mejorar el acceso a los 
servicios y beneϐicios ϐinancieros son com-
ponentes esenciales de un crecimiento 
económico inclusivo y son las principales 
metas de este objetivo” (PA2030). Los ob-
jetivos deben ser combatir el desempleo 
de larga duración, el desempleo juvenil, la 
brecha de género, la situación de las perso-
nas con discapacidad. Las lı́neas de actua-
ción, se centran en a) la relación entre des-
empleo o calidad del empleo y carencia de 
formación; b) los cambios estructurales 
necesarios en la economı́a para caminar 
hacia el objetivo de pleno empleo requie-
ren una mejora en los niveles básicos y 
profesionales de la formación; c) las mejo-
ras en las competencias de emprendedurı́a 
y liderazgo; d) las mejoras en la negocia-
ción de los agentes sociales con el objetivo 
de llegar al pleno empleo con calidad. Es-
tas	 cuatro	 líneas	 de	 actuación	 entran	
dentro	de	 los	marcos	de	 la	misión	 insti-
tucional	de	Radio	ECCA. 

 El	ODS	9:	Promover	 infraestructuras	 e	
industrias	resilientes,	innovadoras,	sos-
tenibles.	 La industria crea empleo más 
estable, de mayor cualiϐicación y con sala-
rios más altos, además es el sector que de-
manda mayor nivel de innovación. Las me-
joras estructurales de nuestra economı́a 
pasan por reforzar este sector estratégico. 
La formación y la investigación pasan a ser 
instrumentos insoslayables de este desa-
rrollo. Sin procesos de I+D+I nuestros pro-
yectos quedan obsoletos, con costes cre-
cientes y productos que colaboran a la in-
sostenibilidad ambiental y social. Corres-
ponde	a	nuestra	Casa	promover	una	for-



25 

mación	 acorde	 a	 las	 necesidades	 de	
desarrollo	 industrial	y	ampliar	y	 con-
solidar	 la	 labor	 de	 I+D+I.	 en	 todos	
nuestros	campos	de	actuación. 

 El	ODS	10:	La	desigualdad.	“El ODS 10 
promueve reducir la desigualdad causa-
da por motivos como el sexo, edad, dis-
capacidad, raza, etnia o religión dentro 
de España y la contribución de España a 
la reducción de la desigualdad entre paı́-
ses” (PA2030). La desigualdad -y la in-
justicia que supone- son hoy uno de los 
principales problemas sociales, econó-
micos y polı́ticos de nuestro mundo. Las 
polı́ticas deben orientarse a reducir las 
desigualdades atendiendo principalmen-
te a los grupos más vulnerables 
(discapacidad, jóvenes, migrantes) y a 
mejorar las actuaciones de cooperación 
exterior. La	oferta	de	educación	o	 for-
mación	a	lo	largo	de	la	vida,	junto	con	
otras	 medidas	 de	 acompañamiento	
social,	 son	 la	 herramienta	 que	 ECCA	
puede	 proponer	 para	 la	 consecución	
de	este	ODS. 

 El	ODS	11:	Las	ciudades	y	asentamien-
tos	 sostenibles.	 Tal y como señala la 
encuesta de condiciones de los hogares, 
quienes viven en asentamientos rurales, 
poco urbanizados, están más sometidos 
a problemas de empobrecimiento y ca-
rencia de oportunidades. Sin embargo, 
nuestro modelo urbano, tiene proble-
mas: Además de barrios enteros que, en 
casi todas las ciudades, deben ser consi-
derados como barrios de exclusión so-
cial, encontramos con que “...la irrupción 
de modelos de crecimiento disperso y 
diseminado generó la aparición de nue-
vas urbanizaciones residenciales de baja 
densidad, con un alto consumo de suelo, 
una evidente separación o zoniϐicación 
por usos y una elevada dependencia del 
vehı́culo privado, con los consiguientes 
impactos sociales, medioambientales y 
energéticos”.  El	enfoque	de	ECCA	tiene	
también	 una	 dimensión	 territorial:	
llegar	 a	 los	 lugares	 más	 apartados,	

donde	 muchas	 personas	 no	 tienen	
oportunidades,	 y	 a	 los	 barrios	 donde	
se	da	más	desintegración	social;	nues-
tra	 labor	 educativa	 y	 cultural,	 es	 un	
acompañamiento	para	integrar	social-
mente. 

 El	ODS	12:	consumo	sostenible.	Se tra-
ta de	 “promover la gestión sostenible y 
el uso eϐiciente de los recursos naturales, 
reducir la generación de residuos y el 
desperdicio de alimentos, y fomentar la 
gestión ecológicamente racional de los 
productos quı́micos”. Nuestra sociedad 
produce 23,6 millones de Kg de desper-
dicios cada semana. Por eso, la preten-
sión fundamental es proporcionar for-
mación e información a las familias para 
que actúen directamente. Por eso, es 
fundamental actuar en el “...ámbito edu-
cativo. Supone un reto importante intro-
ducir en los currı́cula educativos todos 
los aspectos relacionados con la sosteni-
bilidad y las formas de producción y con-
sumo sostenible”. Es	evidente	que	este	
campo	es	también	objeto	de	 la	 forma-
ción	ECCA	y	de	su	capacidad	como	enti-
dad	de	inϔluencia	social. 

 El	ODS	13:	El	cambio	climático. España 
es uno de los paı́ses con mayor vulnera-
bilidad al cambio climático: la agricultu-
ra, el turismo, el agua o la energı́a son 
especialmente sensibles a lo que está 
sucediendo y todo es de la mayor impor-
tancia en nuestro paı́s. La polı́tica ener-
gética general, la transformación eϐicien-
te de la actividad económica, el transpor-
te, el uso de la energı́a en los hogares y 
otros temas son de especial relevancia. 
El	 cambio	 climático	 es	 objeto	 de	 los	
currículos	 educativos,	 de	 la	 acción	
educativa	y	comunicativa	de	Radio	EC-
CA. 

 El	ODS	14:	El desarrollo sostenible con 
océanos y mares. El mar es una realidad 
presente para nuestra sociedad. El mar 
está en peligro debido a vertidos indebi-
dos o a sobreexplotación de sus recur-
sos. “Para alcanzar este objetivo, se ne-
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cesita reducir signiϐicativamente la con-
taminación marina de todo tipo, adoptar 
medidas para restaurar los ecosistemas 
marinos, minimizar los efectos de acidi-
ϐicación, reglamentar eϐicazmente la ex-
plotación pesquera y conservar al menos 
el 10% de las zonas costeras y mari-
nas” (PA2030). Además de aumentar las 
medidas de control, se pretende también 
potenciar todas las actividades sosteni-
bles de la economı́a marina. Para	alcan-
zar	estos	objetivos,	 la	 formación	vuel-
ve	a	ser	una	herramienta	decisiva. 

 El	ODS	15:	Bosques,	desertiϐicación	y	
biodiversidad. “España cuenta con 
1.783 espacios naturales protegidos: 15 
parques nacionales, 182 parques 
(natural, periurbano y de conservación y 
ocio, regional y rural), 238 reservas, 249 
monumentos, 57 paisajes protegidos y 
más de 800 espacios con otras ϐiguras de 
protección” (PA2030). Sin embargo, la 
fragilidad de los ecosistemas a los efec-
tos del cambio climático reclaman una 
polı́tica para extremar la protección. 
Además de las medidas legales, de nue-
vo, la I+D+I para una gestión sostenible 
de los espacios naturales y la educación 
para promover un cambio de relación 
con la naturaleza en los comportamien-
tos cotidianos, aparecen entre las medi-
das a desarrollar. Radio	ECCA,	con	pre-
sencia	 también	 en	 los	 pequeños	 pue-
blos	 y	 zonas	 rurales,	 debe	 promover	
una	educación	que	ayude	a	hacer	de	la	
protección	 un	 valor	 añadido	 a	 los	 te-
rritorios	y	las	comunidades. 

 El	ODS	16:	Promover	sociedades	pací-
ϐicas	 e	 inclusivas	 para	 el	 desarrollo	
sostenible.	La sostenibilidad medioam-
biental es, ϐinalmente, una realidad so-
cial. Sólo una sociedad pacı́ϐica e inclusi-
va puede ser sujeto de una estrategia de 
sostenibilidad en sus desarrollos. Nues-
tra sociedad, marcada por la desigualdad 

social, registra niveles de conϐlictividad 
y problemas de convivencia que tienen 
algunos sı́ntomas especialmente doloro-
sos: el racismo, la xenofobia, la homofo-
bia, la intolerancia religiosa, el fanatis-
mo, la violencia de género, la violencia 
intrafamiliar, la conϐlictividad vecinal, el 
abandono de los mayores, las pocas op-
ciones para las personas discapacita-
das,el poder de las adicciones etc., mues-
tran que nuestras consecuciones necesi-
tan una especial apuesta por la convi-
vencia. La	promoción	educativa	de	 to-
dos	 los	 valores	 tendentes	 a	 la	 convi-
vencia	así	como	 la	participación	y	co-
laboración	 con	 cuantos	 movimientos	
promuevan	 una	mejor	 convivencia	 es	
una	 línea	de	actuación	estructural	de	
ECCA. 

 El	ODS	17:	la	Alianza	Mundial	para	el	
Desarrollo	 Sostenible.	 Citamos	 lite-
ralmente	el	PA2030:	“La Agenda 2030 
insiste en las ventajas y potencialidades 
de las alianzas, y llama para ello a esta-
blecer una Alianza Mundial para el Desa-
rrollo Sostenible a través del ODS 17 – el 
apoyo al desarrollo sostenible mediante 
el refuerzo de partenariados globales –, 
con un amplio número de actores y so-
cios, y la movilización de conocimientos, 
capacidad técnica, tecnologı́a y recursos. 
Hay acuerdo general en que tales alian-
zas globales pueden convertirse en coa-
liciones para la acción orientadas a la 
reducción de la pobreza y la consecución 
del desarrollo sostenible, responsabili-
dad de todos”. La	política	de	alianzas	
de	ECCA	debe	estar	claramente	orien-
tada	a	la		promoción	de	los	ODS. 

El	contexto	de	desarrollo	sostenible	
por	comunidades	autónomas	
Al igual que el Gobierno de España pone en 
marcha un Plan de Acción para la Imple-
mentación de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, cada una de las comunidades 
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los propios ODS 2030. Hacemos algunas 
observaciones sobre las principales cir-
cunstancias del contexto en cada una de las 
comunidades donde estamos presentes: 

Andalucía: Estas son las dos prioridades 
que ha formulado la Estrategia Andaluza 
para un Desarrollo Sostenible: a)  “la pro-
moción de una economı́a verde, en una re-
gión que en el marco de la economı́a con-
vencional aporta al conjunto de la econo-
mı́a nacional un alto porcentaje de recur-
sos extractivos (materiales y energı́a) a 
cambio de una baja participación en el PIB 
español, y b) el fortalecimiento de la cohe-
sión social, que constituye una debilidad 
del modelo socioeconómico andaluz en 
comparación con otras comunidades del 
estado y otras regiones euro-
peas” (PA2030, p. 81). 

Canarias: En estos momentos, mientras 
ϐinaliza el proceso emprendido por el Par-
lamento Canario en orden a una Agenda 
Canaria de Desarrollo Sostenible, las estra-
tegias se orientan a: a) la lucha contra la 
pobreza, b) programa de fomento del bilin-
güismo y desarrollo de la FP DUAL, c) el 
incremento de las energı́as renovables, d) 
desarrollo de la economı́a circular, e) desa-
rrollo de la economı́a azul, f) estrategia pa-
ra la educación para la salud. 

Comunitat	 Valenciana: Desarrolla su ac-
tuación en tres fases: a) informar: utilizan-
do como principal instrumento los medios 
de los municipios aliados en la Alianza de 
Ciudades por el Desarrollo Sostenible; los 
cursos online y los MOOC están siendo he-
rramientas de especial relevancia;  b) sen-
sibilizar: la Generalitat Valenciana se ha 
dotado de una Estrategia de Educación pa-
ra el Desarrollo en el ámbito formal de la 
Comunitat Valenciana para el perı́odo 
2017-2021 que se basa en una visión de la 
Educación para el Desarrollo como educa-
ción para la ciudadanı́a global; c) compro-
meter: establece los mecanismos de com-
promiso de las Administraciones Públicas 
de la Comunitat Valenciana. 

Extremadura:	Trabaja ahora mismo en la 
elaboración de la Estrategia Extremadura 
2030, partiendo de su polı́tica de coopera-
ción y del mapeo de realidades prioritarias 
afectadas por los ODS en el propio territo-
rio de la comunidad. 

Galicia: La Xunta de Galicia trabaja a partir 
de cuatro documentos principales: a) Plan 
estratégico de Galicia; b) Estrategia gallega 
de sostenibilidad; c) Estrategia de infraes-
tructura verde de Galicia; d) Estrategia de 
inclusión social en Galicia. Además, tiene 
establecidos el Plan de Cooperación al 
Desarrollo y Plan de gestión del agua. 

Madrid: El Gobierno de Madrid aϐirma su 
compromiso total con los ODS y señala las 
medidas siguientes: a) Estrategia de Inclu-
sión Social; b)Plan de Infancia y Adolescen-
cia de la Comunidad de Madrid (2017-
2020); c)  Ayudas individualizadas de 
transporte escolar. d) Se va a elaborar un 
mapa de las prestaciones y ayudas sociales 
dirigidas a familias en situación de pobreza 
y/o exclusión social; e) Convenios de Aten-
ción Social Primaria, donde ϐiguran accio-
nes especı́ϐicas de Lucha contra la Pobreza 
Infantil  Renta Mı́nima de Inserción; f) Pro-
gramas de Inserción Sociolaboral para jó-
venes; g) Recursos asistenciales y ayudas 
para madres sin recursos y/o en exclusión 
social; h) Plan General de Cooperación al 
Desarrollo de la Comunidad de Madrid 
2017-2020; i) Comedores sociales; j) Estra-
tegia Madrileña Contra la Violencia de Gé-
nero; k)  Estrategia Madrileña Contra la 
Trata de Personas con Fines de Explotación 
Sexual; l) Estrategia Madrileña para la 
Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y 
Hombres; m) Estrategia de Atención a Per-
sonas Mayores de la Comunidad de Ma-
drid; n) Se va a presentar próximamente la 
Estrategia de Atención a Personas con Dis-
capacidad 2018-2022; ñ) Estrategia de 
Apoyo a la Familia de la Comunidad de Ma-
drid. 

Murcia: la Región de Murcia está en plena 
elaboración, hasta 2020, de una Estrategia 



28 

Murciana 2030 de Desarrollo Sostenible. 

Doce	claves	para	el	análisis	de	soste-
nibilidad	medioambiental	
A lo largo del estudio, tanto al considerar el 
análisis del contexto que subyace a Lauda-
to Si’ como a la formulación de los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, queda claro 
que no hay un contexto medioambiental al 
margen del contexto humano (social y cul-
tural) en el que realizamos nuestra misión 
socioeducativa. Proponemos a continua-
ción, partiendo de la presentación realiza-
da por el profesor Jaime Tatay para la Fun-
dación Seminario de Investigación para la 
Paz, doce claves para comprender el con-
texto de sostenibilidad medioambiental: 

La	 gran	 aceleración:	 el	 antropoceno	 y	
los	 límites	 planetarios. Los problemas 
socioambientales han adquirido la grave-
dad suϐiciente como para que los entenda-
mos como amenazas globales: “...la profun-
didad, velocidad y extensión de las trans-
formaciones contemporáneas están modi-
ϐicando, de forma irreversible, muchos eco-
sistemas terrestres”. (Tatay, o.c. 10). Esto 
sucede a pesar de que a escala local no 
siempre se pueden constatar estas trans-
formaciones ni su profundidad, por eso se 
requiere una visión planetaria que mire los 
lı́mites de nuestro planeta en su conjunto. 
Es importante, caer en la cuenta de que “la 
globalización, la demografı́a, el cambio cli-
mático y la creciente demanda humana a 
los recursos, a los servicios naturales y al 
acervo genético del planeta son las cuatro 
grandes fuerzas globales que están mol-
deando el futuro” (Tatay, o.c. 12). 

El	deterioro	medioambiental	multiplica	
y	cataliza	los	conϐlictos.	Los estados y las 
agencias internacionales abordan la crisis 
medioambiental en términos de seguridad: 
“Las principales limitaciones medioam-
bientales y de recursos, incluyendo riesgos 
sanitarios, cambio climático, escasez de 

agua y una creciente demanda de energı́a 
conϐigurará el futuro de la seguridad en 
áreas de preocupación de la 
OTAN…”(Documentación OTAN 2010). Es-
ta clave muestra el peligro de que se preste 
más atención a las consecuencias para la 
seguridad que a las complejas causas de los 
problemas. Por eso, parece oportuna esta 
reϐlexión: “El mundo se enfrenta actual-
mente a una elección entre unas restriccio-
nes sociales, decididas democráticamente, 
y las limitaciones feroces, incontrolables y 
letales impuestas por las inundaciones, los 
incendios y el caos social que acompañarán 
a unos rápidos cambios ecológicos” (Tatay, 
o.c., p.17.). 

Riesgo	 ϐinanciero. El cambio climático 
aparece como uno de los riesgos empresa-
riales de relevancia. De hecho, las empre-
sas aseguradoras empiezan a ser un actor 
relevante en la toma de conciencia sobre el 
cambio climático al incluirlo como tema a 
tener en cuenta en las pólizas. Empieza a 
ser importante también la internalización 
de los costes que trae la contaminación o la 
pérdida de biodiversidad. Es decir, el 
“capital natural” empieza a ser relevante a 
la hora de determinar el valor de una in-
dustria o una empresa de servicios. Por 
eso, nuestras actuaciones tienen que tener 
en cuenta la economı́a medioambiental. 

Ruptura	de	la	relación	metabólica	natu-
raleza-sociedad. Un sistema económico 
basado en la acumulación y el crecimiento 
desequilibra la relación naturaleza-
sociedad. Esta observación supone una crı́-
tica radical al sistema: los objetivos de 
desarrollo sostenible son insuϐicientes 
mientras no se aborde el cambio de la ver-
sión neoliberal y depredadora del actual 
sistema económico. Por eso, sin cambios 
que pongan en marcha medidas que limi-
ten y reviertan las tendencias destructivas, 
todo lo demás será parcheo y autoengaño 
ineϐicaz: “El fallo sistémico del capitalismo 
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para percibir los lı́mites biofı́sicos dentro 
de los cuales opera y para auto-regularse 
dentro de esos lı́mites no es una casualidad 
histórica, ni puede ser resuelto con correc-
ciones técnicas y análisis cientı́ϐi-
cos…” (Tatay, o.c., 24). 

Amenaza	para	los	derechos	humanos. El 
deterioro democrático y la desigualdad 
social están unidos a los problemas me-
dioambientales. “La degradación del me-
dioambiente es también un factor de rup-
tura del tejido social; una ruptura genera-
dora de desigualdades económicas, con 
capacidad para erosionar los valores de-
mocráticos de nuestra sociedad” (Tatay, 
o.c., 25. 

La	medición	de	la	riqueza	y	el	bienestar. 
Vinculamos riqueza a bienestar e ignora-
mos todos los intentos de promover una 
prosperidad sin crecimiento económico, 
coherente con la realidad de un planeta 
ϐinito. Es evidente que la prosperidad es 
más que el crecimiento económico, sin em-
bargo, nos resulta también claro que la 
prosperidad supone cubrir las necesidades 
básicas e incorporarnos a la vida social con 
plenitud. El caso es que medimos el desa-
rrollo y el bienestar muchas veces en tér-
minos puramente económicos y primamos 
el indicador de crecimiento. No medimos 
otros parámetros y lo que ni se mide ni se 
evalúa se deprecia. “Un nuevo modo de 
imaginar y medir el bienestar personal, 
social y medioambiental demanda un cam-
bio cultural y una nueva imaginación mo-
ral; un tipo de cambio que, a pesar de las 
aparentes diϐicultades, es posible” (Tatay, 
o.c., 31). 

Patriarcado	y	dominación. El entramado 
ideológico que está tras la degradación me-
dioambiental es el modelo de explotación y 
dominación del patriarcado. De ese modelo 
patriarcal de dominación nació un colonia-
lismo que permitió a las potencias occiden-
tales externalizar su déϐicit ecológico. Del 
mismo modo, todo el pensamiento de la 
modernidad subraya una conϐianza en la 

capacidad de la organización racional, eco-
nómica, polı́tica, cientı́ϐica y tecnológica 
que, ϐinalmente, nos lleva a la crisis actual. 
Un nuevo modelo exige un tránsito hacia 
otras relaciones diferentes donde la explo-
tación y el dominio dejen paso a la equidad 
y al respeto. 

Arrogancia	epistémica.	Hemos deϐinido al 
ser humano como “homo sapiens”, colocan-
do la masculinidad y el conocimiento en el 
centro de la deϐinición. Parecı́a que nuestro 
conocimiento y nuestra jerarquı́a eran ca-
paces de dominar la Tierra. En resumen, se 
señala nuestra arrogancia como la gran 
ocultadora de nuestra ignorancia real. Por 
eso, “...imaginarnos como un animal racio-
nal, independiente y autónomo, o un ser 
relacional, vulnerable y dependiente nos 
ubica en puntos de partida distintos. (...). 
Parte de la tarea planteada por la crisis me-
dioambiental consiste en recuperar, como 
propone la carta de la Tierra: “reverencia 
por el misterio del ser, gratuidad por el 
regalo de la vida, y humildad respecto al 
lugar del ser humano en la naturale-
za” (Tatay, o.c., 37). 

La	naturaleza	 y	 la	 experiencia	 estética. 
La estética es una de las puertas del debate 
medioambiental contemporáneo. En buena 
medida responde al deseo humano de re-
conexión con la naturaleza. Ası́, la degrada-
ción de la bioesfera es una cuestión cultu-
ral, de sentido, estética. “El imperativo de 
nuestra época, al cual tanto el arte como la 
ética están empezando a despertar, consis-
te en imaginar d eforma creativa y plena el 
valor de la vida humana y no-humana, para 
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movilizar la responsabilidad moral hacia el 
presente y el futuro de esa vida, uniendo la 
dimensión ecológica de la belleza y la justi-
cia”. Tatay, o.c., 39. 

El	 círculo	 de	 responsabilidad. Nuestra 
visión de los problemas éticos es, muchas 
veces, restringida. No queremos sentirnos 
responsables de cosas incontrolables y, por 
eso, sesgamos nuestra conciencia sobre 
temas concretos y muchas veces muy sub-
jetivos. Los problemas de la crisis me-
dioambiental nos hacen sentir irresponsa-
bles… y sin embargo. De hecho, “la diϐicul-
tad de la ética para abordar nuevos proble-
mas globales como la degradación me-
dioambiental se pone de relieve, a nivel 
polı́tico, en las limitaciones de nuestras 
instituciones de gobiernanza” (Tatay, o.c., 
42). Ası́ vemos que los Estados Nacionales 
son insuϐicientes para abordar un proble-
ma mundial. Pero no podemos sentir que 
ni las personas, ni las ciudades, ni los esta-
dos son realmente irresponsables de lo 
que nos sucede y de lo que sucederá a las 
generaciones venideras. El cı́rculo de res-
ponsabilidad nos incluye. 

Crisis	espiritual. En algunas hipótesis de 
trabajo se achaca a los monoteismos dar el 
sustrato ideológico que ha permitido la 
crisis medioambiental. En otras, sin embar-
go, se señala a la crisis de la modernidad y 
sus crı́ticas a la razón trascendente el gene-
rar un ambiente donde todo es posible y no 
hay nada que supere o limite la capacidad 
humana de decidir. En la actualidad, se se-
ñala que las religiones poseen fortalezas 
que deben permitir avanzar en la buena 
dirección: “...Las tradiciones religiosas tie-
nen un enorme poder para formar la iden-
tidad personal, modelar cosmovisiones, 
ampliar el horizonte moral, suscitar con-
sensos éticos y sostener la motivación a lo 
largo del tiempo. Ellas ayudaron a conϐigu-
rar una ética universalista más allá del clan 
y la tribu...” (Tatay, o.c., 47). 

Una	forma	de	violencia	cultural.	El dete-
rioro medioambiental es una violencia 
ejercida, principalmente, contra las perso-
nas y comunidades más débiles. En buena 
medida, los propios problemas medioam-
bientales son ya el resultado de una violen-
cia cultural que dio amparo al colonialis-
mo, la explotación, el genocidio y a una 
idea de crecimiento ilimitado como centro 
del modelo económico. Por eso, “la cons-
trucción de una cultura de paz y la protec-
ción medioambiental son tareas estrecha-
mente relacionadas” (Tatay, o.c., 51). 

Conclusión:	trabajar	por	un	desarro-
llo	sostenible	en	medio	de	una	socie-
dad	en	crisis	
A modo de conclusión, podemos señalar 
estos elementos más relevantes: 

 El contexto en el que trabajamos está 
marcado por una crisis medioambiental 
que no puede separarse de una crisis 
social, una crisis del modelo económico 
y de los movimientos migratorios. 

 La globalización nos muestra que los 
grandes desafı́os que nos afectan en lo 
local tienen raı́z mundial. Los efectos 
locales de la crisis medioambiental nos 
llegan por oleadas y no siempre son fá-
cilmente identiϐicables. En ese sentido, 
es de la mayor importancia contar con 
un análisis de contexto global y con una 
agenda global como respuesta a la crisis 
medioambiental y del modelo: los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible. Del mis-
mo modo, es muy importante contar con 
la propuesta nacional (Plan de Acción 
para la Implementación de la Agenda 
2030) y con los esfuerzos de localización 
que hacen las diferentes comunidades 
autónomas. 

 Las causas de la crisis están vinculadas 
directamente con los valores y los meca-
nismos del modelo socioeconómico de 
crecimiento permanente y de un bienes-
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tar medido en términos de crecimiento 
económico, heredados en buena medida 
de la cultura colonial y patriarcal cons-
truida durante la modernidad. 

 En todos los marcos señalados, aparecen 
algunos grandes sı́ntomas que nos están 
afectando ya y que probablemente se 
incrementarán, entre ellos, destacamos: 

 El cambio climático que puede afectar 
directamente a nuestros ecosistemas y 
en última instancia todas las estructuras 
sobre las que montamos nuestro modo 
de vida. 

 El impulso a los movimientos migrato-
rios motivados también de forma cre-
ciente por crisis medioambientales po-
derosas. 

 La desigualdad creciente en el acceso y 
disfrute de los recursos naturales, con 
medidas que tienden a hacer un lujo del 
disfrute de la naturaleza, del agua pota-
ble, de los alimentos naturales, de las 
zonas protegidas, etc. 

 Nuevas situaciones en temas de salud y 
enfermedades, motivadas ya por la con-
vivencia directa con exceso de productos 
contaminantes, ya por los desplazamien-
tos de las enfermedades ante las nuevas 
condiciones climáticas. 

 El crecimiento de la conϐlictividad y de 
las respuestas violentas a las situaciones 

de conϐlicto. 

 Las respuestas generadas o por generar 
tienen siempre una dimensión educativa 
importante y apuntan: 

 tanto a respuestas técnicas o 
competenciales concretas sobre, 
por ejemplo, gestión de residuos 
y reutilización, comportamientos 
saludables, convivencia con y 
disfrute de la naturaleza, etc. 

 como a respuestas que apuntan a 
las cosmovisiones y a los valores 
y actitudes que nos deben mover 
a una mejor convivencia y pro-
tección del medio, a convivencia 
positiva con las otras personas y 
culturas y también con nuestra 
propia interioridad. 

 Las respuestas incluyen también la nece-
sidad de una polı́tica comunicativa, de 
alianzas y de incidencia social y polı́tica 
orientada a los mismos valores y objeti-
vos. 

 Finalmente, las respuestas incluyen la 
necesidad de afrontar los cambios nece-
sarios en nuestras estrategias, en el uso 
de medios, etc. que pudieran incidir en el 
deterioro ambiental: usos de materiales, 
utilización energética, etc. 



Dirección 

El profesor Francisco 
Santana, asesor habitual 
de Radio ECCA, dirige 
actualmente todo el pro-
grama de e-
administración y gobierno 
abierto del Ayuntamiento 
de Las Palmas de Gran 
Canaria. Nos presenta 
las líneas generales de 
esta actuación. Francisco 
Santana es doctor en 
Informática por la Univer-
sidad de Las Palmas de 
Gran Canaria. Apasiona-
do de la tecnología, la 
educación y la radio. 

32 

El	contexto	tecnológico		
de	la	gestión	
																																						Profesor	Francisco	Santana	

Universidad	de	Las	Palmas	de	Gran	Canaria		

El siglo XXI está presentándose 
como un tiempo de cambios en la 
forma de tratar y acceder a la in-
formación tanto en el sector em-
presarial como en el sector públi-
co. 
La e-administración y el gobierno 
abierto vienen de la mano, ambas 
arropadas por las leyes 39 y 40 
de 2015, las llamadas “leyes sia-
mesas”, para las que nos han da-
do plazos hasta 2018 a ser im-
plantadas. Estas leyes establecen 
las nuevas directrices de la admi-
nistración electrónica, con nuevos 
derechos para el ciudadano y 
nuevas obligaciones para las enti-
dades públicas. Su implantación 
implica una transformación digi-
tal que requiere de una estrategia 
integral: no	 basta	 con	 buscar	
soluciones	 tecnológicas	 a	 los	
procedimientos	 tradicionales,	
debemos	 optimizar	 procedi-
mientos	antes	de	dotar	de	solu-
ciones	tecnológicas	que	simpli-
ϐiquen	 la	puesta	en	marcha	de	
los	 mismos, razón por la cual 
entendemos que la meta de las 
administraciones públicas debe 
residir en transformar a los em-
pleados y a la ciudadanı́a, de for-
ma que podamos mejorar tanto 
tecnológicamente como procedi-
mentalmente, buscando la opti-
mización no sólo en los recursos 
sino en los procedimientos. 
Tal y como aparece en el Portal 
de Administración Electrónica del 

Estado (PAE) respecto a la im-
plantación de las leyes 39 y 40 de 
2015: 
La	 Ley	 39/2015,	 de	 1	 de	 octubre,	
del	 Procedimiento	 Administrativo	
Común	 de	 las	 Administraciones	
Públicas	y	la	Ley	40/2015,	de	1	de	
octubre,	 de	 Régimen	 Jurídico	 del	
Sector	Público	vienen	a	conϔigurar	
un	escenario	en	el	que	 la	tramita-
ción	electrónica	debe	constituir	 la	
actuación	habitual	de	las	Adminis-
traciones	en	sus	múltiples	vertien-
tes	de	gestión	 interna,	de	relación	
con	 los	 ciudadanos	 y	 de	 relación	
de	aquellas	 entre	 sí.	Como	 se	dice	
en	 la	 parte	 expositiva	 de	 la	 Ley	
39/2015,	 “una	Administración	 sin	
papel	basada	en	un	funcionamien-
to	 íntegramente	 electrónico	 no	
sólo	sirve	a	 los	principios	de	eϔica-
cia	y	eϔiciencia,	al	ahorrar	costes	a	
ciudadanos	 y	 empresas,	 sino	 que	
también	refuerza	 las	garantías	de	
los	interesados	a	la	vez	que	facilita	
una	mejor	transparencia”.	En	con-
secuencia,	en	dicha	 ley	 se	estable-
cen	 cuestiones	 tales	 como	 que	 los	
actos	 administrativos	 se	 produci-
rán	por	escrito	a	través	de	medios	
electrónicos	y	que	 los	documentos	
administrativos	 se	 emitirán	 igual-
mente	por	escrito	a	 través	de	me-
dios	 electrónicos;	mientras	 que	 la	
Ley	 40/2015	 establece	 que	 las	
AA.PP.	 se	 relacionarán	 entre	 sí	 y	
con	sus	órganos	a	través	de	medios	
electrónicos. 
De las “leyes	 siamesas”	 destaco	
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fundamentalmente	tres	aspec-
tos	que	van	a	conllevar	un	des-
encadenante	 de	 efectos	 muy	
drásticos	en	cómo	se	han	esta-
do	 llevando	 las	administracio-
nes	 públicas	 hasta	 el	momen-
to: 
1. La obligación de las admi-

nistraciones públicas a 
establecer medios electró-
nicos para todos los pro-
cedimientos. 

2. El derecho del ciudadano 
a recibir toda la documen-
tación en formato electró-
nico. 

3. El derecho al ciudadano a 
no tener que volver a pre-
sentar documentación 
que haya ya presentado 
en cualquier administra-
ción pública, o que se ha-
ya generado en cualquier 
administración pública. 

Del punto 1) destaco que hay 
que actualizar nuestra Sede 
Electrónica, El portal de Edic-
tos Electrónico, los medios 
fı́sicos para acercar la sede a 
los usuarios (ciudadanos), los 
medios lógicos para que los 
ciudadanos puedan identiϐi-
carse de forma segura y po-
der utilizar ası́ la sede elec-
trónica con garantı́as y la cita 
previa electrónica entre 
otros. 
Del punto 2) indicar que de-
bemos habilitar los mecanis-
mos informáticos necesarios 
para que permitirnos pasar 
de las notiϐicaciones presen-
ciales, a las notiϐicaciones 
electrónicas, preparando una 
única “carpeta de notiϐicacio-
nes ciudadana” que sirva co-
mo enlace electrónico de 

unión para todo lo que conlle-
ve una comunicación (a todos 
los efectos, incluidos el de 
notiϐicación) con el usuario-
ciudadano. Y con esto me re-
ϐiero a que no nos valen dis-
tintas opciones según vengan 
notiϐicaciones de la oϐicina de 
atención, de educación, de 
ayudas sociales, o de tributos: 
todas las notiϐicaciones deben 
conϐluir en un único “sitio” 
que las reúna. Asimismo, de-
berá habilitarse un sistema 
de notiϐicación compatible 
con los tiempos, que expire 
en el tiempo, y que sea capaz 
de utilizar un sistema de 
identiϐicación del usuario que 
sea eϐiciente, fácil de instalar 
y actualizar y sobre todo, que 
no conlleve conocimientos 
informáticos avanzados como 
el actual sistema de 
“certiϐicado digital”. 
Respecto a la identiϐicación 
de usuarios, existen nuevos 
métodos que pueden sustituir 
los actuales “certiϐicados digi-
tales” que son tan complejos 
de mantener y que requieren 
conocimientos informáticos 
que no todos los usuarios tie-
nen actualmente. Estas com-
plejidades son debido a que 
los navegadores ya no quie-
ren hacerse responsables de 
los fallos de seguridad de Ja-
va, por lo que muchos ya no 
lo soportan. Debido a eso, sis-
temas de identiϐicación basa-
dos en certiϐicados electróni-
cos como “@FIRMA” ya no 
funcionan. Nuevos sistemas 
como “AUTOFIRM@” que 
permite que, aunque el nave-
gador no soporte nativamen-
te Java, se deje al propio siste-

Tecnologı́a de gestión 

Debemos adaptarnos a los 
cambios en el modo de al‐
macenar, tratatar y acceder 
a la información que mane‐
jamos, que en el caso de 
ECCA, implica datos perso‐
nales sensibles. Por otro 
lado, los cambios implican 
modificaciones también 
para nuestro lugar y modo 
de trabajo, opƟmizar nues‐
tros procedimientos y no 
sólo dotarlos de herramien‐
tas tecnológicas. 

Palabras clave 

Ciudadanía, CRM, Dato,  
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Municipio, Procedimiento,  
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Transparencia, Tecnolo-
gía,   
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ma operativo la tarea del acceso al certiϐica-
do digital para identiϐicar al usuario, 
o  “Cl@ve PIN” que permite que incluso el 
certiϐicado del usuario no esté instalado en el 
sistema, o sistemas más simples como la 
“Clave Concertada”, esos dı́gitos que nos en-
vı́an los bancos al teléfono móvil para garan-
tizar que somos nosotros los que estamos 
tras una gestión bancaria, son distintos mé-
todos muy simples que ya funcionan y que 
permiten ir saltando los obstánculos de la 
tan temida “identiϐicación	digital	de	usua-
rios”. 
Existen nuevos métodos que están por venir 
y que ya han dado un paso agigantado en su 
desarrollo. En breve pondremos, en el Ayun-
tamiento de Las Palmas de Gran Canaria, 
nuevos métodos de identiϐicación de usua-
rios basados en video en tiempo real de los 
usuarios conectados, fotografı́as de los DNI, 
huellas dactilares, etc… Todo pasa por los 
nuevos proyectos de SmartCity que tenemos 
ya en ejecución y que permitirán implantar 
tecnologı́a punta en este campo. 
Has ahora la  mayorı́a de las administracio-
nes parten de bases de datos de los ciudada-
nos que no están conectadas. Ası́ pues si un 
ciudadano va a cambiar sus datos del Padrón 
de Habitantes, y éste entiende que ya ha he-
cho el cambio de su nueva vivienda en su 
ayuntamiento, ocurre que no estará actuali-
zada en otras bases de datos como las de 
Atención al Ciudadano, Gestión de Tributos, 
Tráϐico, etc… 

Las nuevas leyes nos obligan a que exista un 
dato único interconectado entre las adminis-
traciones y será responsabilidad del usuario 
que estén actualizados. 
Es muy importante que dispongamos de un 
CRM (Customer Relationship Management – 
Administración basada en la relación con los 
clientes) potente, robusto y de última gene-
ración, que permita el dato único interconec-
tado, la identiϐicación digital, y dimensiona-
ble y actualizable en el tiempo. 

Las leyes 39 y 40/2015 involucran la obliga-
ción de las administraciones, y el derecho del 
ciudadano, al acceso a la información, y no en 

cualquier formato, sino en un formato de da-
tos reutilizable. Ası́ se habla de conceptos 
como el de “transparencia” y “derecho al ac-
ceso a la información”. 
En paralelo, el establecimiento de las nuevas 
leyes de Transparencia ha desencadenado 
una serie de efectos en cadena que exigen un 
gran cambio en la forma de realizar el traba-
jo por parte del empleado público, ası́ como 
en la forma de publicar la información por 
parte de las administraciones públicas. El 
trabajador ha de entender la necesidad de 
cumplir con la ley, proporcionando la infor-
mación de forma re-utilizable, y en muchos 
casos anonimizada y tratada. 
La transparencia ha pasado de “estar de mo-
da” a ser de obligatorio cumplimiento. En el 
primer caso, podemos elegir ser tendencia o 
no, es decir, publicar y ser “cool” o 
“moderno” o simplemente hacer caso omiso, 
pero en el segundo caso, nos guste o no, la 
información ha de publicarse, queramos ser 
tendencia de moda o no. 
Particularmente me gusta que sea obligato-
rio el ser transparentes, quizá por mi condi-
ción de funcionario de carrera y mi percep-
ción de que todo lo que intento hacer es lo 
que creo que es mejor para mi cumplimiento 
con el servicio a los demás. Lo que sı́ tengo 
que admitir es que me siento un tanto incó-
modo con que se utilice el derecho a estar 
informados, en conjunción con la “obligación 

La transparencia ha pasado 
de estar de moda a ser de 
obligatorio cumplimiento 
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a ser transparentes” para beneϐicio de algu-
nos interesados en “machacar” de alguna for-
ma al grupo de gobierno que esté en cada 
momento a cargo de las administraciones 
públicas. Se está utilizando el “derecho al ac-
ceso de la información” como medio de ob-
tención de información, mediante mecanis-
mos legales que terminan siendo recurridos 
al Comisionado de Transparencia y en última 
instancia en los Juzgados. ¿Necesitamos lle-
gar a eso, con el tiempo y esfuerzo que con-
lleva? Sinceramente creo que no. 
No soy un obsesionado de ser el número 1 en 
los rankings de transparencia, tendencia que 
hasta ahora se ve como un método de capta-
ción de votos, una liga en la que no estoy me-
tido, y veo que últimamente es una moda: 
debemos ser los primeros, delante de fulani-
to y menganito. Yo me declaro un 

“obsesionado” por cumplir la ley, y creo que 
en eso es donde debe residir nuestro esfuer-
zo. Cumplir las leyes de Transparencia (que 
son unas cuantas) creará una atmósfera de 
credibilidad y conϐianza que permitirá aho-
rrarnos un sobreesfuerzo en la realización 
consultas legales para peticiones a la carta 
innecesarias. 
Ligado a la transparencia, aparecen concep-
tos como el de “Gobierno	 Abierto” (Open	
Government) de siglo XXI que obliga a las 
Administraciones Públicas a publicar la in-
formación de forma automática, y reutiliza-
ble, con datos que en muchos casos han de 
ser tratados (anonimizados) para poder ser 
publicados. Este tratamiento requiere que o 
bien el empleado público prepare dichos da-
tos para su publicación, o bien se desarrollen 
programas especiales que lo hagan. Para evi-
tar esa “dependencia” del post-procesado de 
datos que ralentiza el proceso de publicación 
de los datos abiertos, necesitamos platafor-
mas que automaticen dicho proceso. Si estu-

diamos la complejidad de las plataformas de 
donde se toman los datos (sistema de conta-
bilidad, gestión tributaria, padrón de habi-
tantes, CRM, …) nos daremos cuenta de la 
complejidad de dicha tarea. Aun ası́, creo que 
es de vital importancia apostar por este pro-
ceso automático de publicación y actualiza-
ción de datos, porque no podemos depender 
de personas para que los datos no sólo estén 
publicados en el formato (reutilizable, es de-
cir, en formato electrónico editable) adecua-
do en un momento determinado, sino que se 
actualicen para cumplir con la legislación. 
Para todo lo expuesto anteriormente, el 
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria 
ha puesto en marcha un moderno Portal	de	
Transparencia, adaptado a las recientes 
normativas en temas de transparencia local, 
nacional y europea. El cumplimiento de la 

LOPD y la reciente incorporación del Regla-
mento General de Protección de Datos 
(RGPD) ha requerido que se hayan extrema-
do las condiciones de uso de datos de los ciu-
dadanos, ası́ como el análisis de los posibles 
riesgos de la exposición de los mismos, 
creando planes de contingencia en caso de 
abusos o accesos indebidos a dicha informa-
ción. 
Todo este esfuerzo de publicar la informa-
ción, no sólo en los portales de transparencia, 
sino en el portal datos abiertos reutilizables 
(OpenData), tiene sentido si nos dirigimos a 
una “administración	 sin	 papeles” en los 
que el “dato”, a cualquier nivel, está en for-
mato digital y no en papel fı́sico. Esto requie-
re una estructura muy diferente a la hora de 
plantearnos el lugar de trabajo. Debemos re-
plantear que nuestro entorno o escritorio de 
trabajo debe pasar a “digital” y dejar el con-
cepto de “papeles sobre mi mesa” y pasar al 
de “datos en mi escritorio virtual”. De hecho, 
desde hace un tiempo he abandonado la im-

El cumplimiento de la LOPD y la reciente incorporación del Reglamento 
General de Protección de Datos ha requerido que se hayan extremado 
las condiciones de uso de datos de la ciudadanía 
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presión en papel de forma que no permito pa-
peles sobre mi mesa: he sustituido el papel por 
un bloc de notas hecho con la aplicación Micro-
soft OneNote, y en una de las secciones he 
creado el “Escritorio Virtual” en donde las pá-
ginas que lo forman son los supuestos 
“documentos” que deberı́an estar sobre mi me-
sa y que voy trasladando a carpetas de archi-
vos una vez he terminado de trabajar con ellos. 
El nuevo concepto de e-Governmet (Gobierno 
Abierto) requiere de la participación de todos 
los agentes implicados en los temas que llevan 
las administraciones: trabajadores, directivos, 
gobernantes y ciudadanos. Es pues indispensa-
ble contar con “todos” para poder cumplir las 
nuevas normativas, como para reϐlejar las ne-
cesidades reales y contrastarlas con las obliga-
ciones reales. 
Para conseguirlo, en el Ayuntamiento de Las 
Palmas de Gran Canaria hemos creado un nue-
vo mecanismo de comunicación entre la ciuda-
danı́a y la Administración Local: la 
“Plataforma	 de	 Participación	 Ciudadana” 
LPGC	DECIDE (https://decide.laspalmasgc.es), 
una plataforma web basada en software libre, 
robusta, segura y que cumple la legislación vi-
gente actualizada. Pretendemos que esta plata-
forma de comunicación sea la vı́a oϐicial de co-
municación entre la ciudadanı́a, los trabajado-
res municipales y los gobernantes. Una herra-

mienta que permitirá a los usuarios participar 
en consultas ciudadanas, realizar quejas y su-
gerencias, proponer a las corporaciones nue-
vos proyectos, o incluso participar en los pre-
supuestos de la ciudad en los llamados 

“presupuestos	 participativos” que por pri-
mera vez en la historia hemos realizado duran-
te este año. Estos presupuestos permiten que 
la ciudadanı́a proponga un porcentaje del capı́-
tulo de inversiones para proyectos factibles 
para el próximo presupuesto. La cantidad para 
este tipo de proyectos para este año ha sido de 
1.500.000 € (un millón y medio de euros). Esta 
cantidad ha sido prorrateada según población 
y dimensión, en los cinco distritos en los que 
está dividida la ciudad de Las Palmas de Gran 
Canaria: Distrito Centro, Ciudad Alta, Distrito 
Isleta-Puerto-Guanarteme, Distrito Tamaracei-
te, San Lorenzo – Tenoya y Distrito Vegueta, 
Cono Sur y Taϐira. Es importante recalcar que 
el resultado de los proyectos viables seleccio-
nados como resultado de la consulta a los pre-
supuestos participativos iba a ser un compro-
miso del gobierno municipal, es decir, iba a ser 
vinculante. Esto último es muy importante, 
crucial dirı́a yo, para asegurar a la ciudadanı́a 
que el esfuerzo que van a realizar con las pro-
puestas no va a caer en balde. 

Para seguir reforzando el uso de la plataforma 
LPGC Decide, también realizamos un estudio 
sobre un tema muy importante que requerı́a 
de la participación ciudadana. En este caso uti-
lizamos la consulta	“playa	con	o	sin	humos” 
que la Concejalı́a de Ciudad de Mar necesitaba 
realizar y que, como los presupuestos partici-
pativos, la respuesta iba a ser vinculante. El 
resultado fue un éxito y deseamos que siga la 
gente involucrada en participar en las decisio-
nes que tomen nuestros gobernantes y se sien-
tan partı́cipes de crear una ciudad mejor para 
todos, dentro de un ambiente democrático en 
donde debemos hacer caso a la “mayorı́a”. 
Es responsabilidad de las administraciones 
públicas el ofrecer mecanismos electrónicos 
que permitan a los usuarios dirigirse a las ad-
ministraciones de forma telemática y que 
ofrezcan la posibilidad de realizar todos los 
trámites que permitan la no presencialidad, 
con garantı́as legales. Ası́ pues, es nuestra res-
ponsabilidad el perseguir una Administración 
tecnológicamente avanzada, mejorando la ac-
cesibilidad y usabilidad de los servicios públi-

Es importante recalcar que el 
resultado de los proyectos via-
bles seleccionados como resul-
tado de la consulta a los presu-
puestos parƟcipaƟvos iba a ser 
vinculante 
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cos digitales por parte de la ciudadanı́a y de las 
empresas, e incrementando la productividad y 
eϐiciencia en el funcionamiento interno a través 
de la administración electrónica. 
El Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Cana-
ria lleva ya un camino recorrido en el viaje de 
esta transformación digital “obligatoria”. La 
implantación de una sede electrónica con cien-
tos de procedimientos accesibles desde dife-
rentes tipos de plataformas digitales ha sido el 
pistoletazo de salida. Se han instalado Kioskos	
electrónicos que permiten el acceso a los ser-
vicios electrónicos desde los distintos emplaza-
mientos de las oϐicinas municipales, y desde las 
oϐicinas de distrito, y en breve serán actualiza-
dos a una tecnologı́a punta accesible, de forma 
que ayude a minimizar la brecha digital que 
existe en determinados sectores de la pobla-
ción.  

Pero no sólo la transformación digital reside en 
los medios de acceso a la información por parte 
de la ciudadanı́a mediante los distintos medios: 
hemos recorrido un camino en la transforma-
ción de los mecanismos y recursos de trabajo 
para el empleado público, introduciendo herra-
mientas como la Licitación	Electrónica,	el	Expe-
diente	Electrónico,	el	Tablón	de	Edictos	Electró-
nico,	 El	 Registro	 Electrónico	 de	 Apoderamien-
tos,		la	Plataforma	de	Intermediación	de	Datos,	y	
el	 Archivo	 Electrónico	 de	 Datos,	 	herramientas	
muy	complejas	que	han	requerido	una	“Gestión	
del	 Cambio”	 del	 empleado	 público	 para	 ser	
adoptadas	con	éxito. 
Por otro lado, no debemos olvidar que la 
“transformación digital” también involucra a 
un tipo de usuario que “adopta” la ciudad du-
rante un periodo corto de tiempo y que requie-

re comunicación con la misma: el turista. Desde 
las administraciones locales debemos preparar 
un sistema de comunicación con el turista, de 
forma que pueda acceder a nuestros servicios, 
instalaciones, y centros de interés durante su 
estancia con nosotros. Ası́ pues, hemos dis-
puesto varias aplicaciones y sistemas de infor-
mación web para que el visitante se informe y 
acceda a las distintas ofertas culturales, gastro-
nómicas y deportivas que les puedan interesar. 
La cuidad de Las Palmas de Gran Canaria es un 
“destino	inteligente” (Smart	Destination) tal 
y como nos etiquetó SEGITUR en el año 2014, 
por lo que mantenemos la guardia en cuanto a 
avances que puedan poner en valor nuestra 
oferta turı́stica inteligente. Próximamente es-
trenaremos nuevos servicios orientados al tu-
rista que harán que su visita por nuestra ciu-
dad sea plena, con motivación, y adaptada a sus 
gustos, ayudados siempre por los avances tec-
nológicos, haciendo incluso que pueda prepa-
rar su visita mediante dichos medios antes de 
su llegada. 
En orden a ofrecer mejores servicios no sólo al 
ciudadano sino al visitante, debemos ser capa-
ces de recoger una gran cantidad de datos (Big	
Data) que requieren un complejo análisis y 
tratamiento, y en eso estamos en el Ayunta-
miento de Las Palmas de Gran Canaria. Es por 
eso que hemos creado dentro del Servicio de 
Tecnologı́as de la Información y Comunicacio-
nes e Innovación del Ayuntamiento de Las Pal-
mas de Gran Canaria, una Unidad Técnica de 
Control y Explotación de Datos, que estará en-
cargada de la recopilación de los datos propor-
cionados por los distintos programas informá-
ticos del Centro de Proceso de Datos (CPD) del 
Ayuntamiento, y de los datos recogidos por los 
distintos sensores instalados por toda la Ciu-
dad de Las Palmas de Gran Canaria, fruto de 
proyectos como los de SmartCity que se están 
actualmente ejecutando. 
Para ofrecer mejores servicios al ciudadano, y 
por tanto, para ayudar en mejorar el hábitat en 
la ciudad, hemos deϐinido una nueva estrategia 
de avance tecnológico de la ciudad de las Pal-
mas de Gran Canaria, estableciendo un Proyec-
to	 de	 Ciudad	 inteligente. Nuestro proyecto, 



denominado “LPA	Inteligencia	Azul”,	es	un	
proyecto	 de	 ciudad	 para	 los	 ciudadanos	 y	
visitantes,	 que	 permitirá	 hacer	 avanzar	 la	
ciudad	a	una	ciudad	sostenible,	optimizando	
sus	recursos,	e	instalando	otros,	para	ofrecer	
más	 servicios	a	 todos.	 Integran	 el	proyecto	
“LPA	 Inteligencia	 Azul”	 iniciativas	 como	 la	
priorización	del	 transporte	público,	el	pago	
inteligente	de	transporte,	el	riego	 inteligen-
te	de	parques	y	jardines,	la	gestión	inteligen-
te	de	ϔlotas,	el	servicio	de	parking	inteligente	
en	 zona	 azul,	 el	 cuadro	 de	mandos	 Smart-
Beach	 (playa	 inteligente)	 y	 la	 plataforma	
inteligente	 Smart	 de	 ciudad,	 entre	 otros.	
Este	proyecto	ha	sido	elegido	por	la	entidad	
pública	Red.ES	en	la	última	convocatoria	de	
“Ciudades	 Inteligentes”	 y	 coϔinanciado	 con	
una	 cantidad	 total	 de	 8	millones	 de	 euros	
tanto	por	el	Ministerio	de	Industria,	Energía	
y	 Turismo	 como	 por	 el	 Fondo	 Europeo	 de	
Desarrollo	Regional	 (FEDER),	y	que	actual-
mente	ya	ha	sido	adjudicado	y	que	acaba	de	
empezar	su	ejecución.	El	tiempo	estimado	en	
completarse	 será	 de	 18	 meses,	 aunque	 se	
han	establecido	distintos	hitos	de	ejecución	
y	se	irá	informando	a	la	ciudadanía	median-
te	un	exhaustivo	plan	de	comunicación	que	
comprenderá	 desde	 la	 difusión	 en	 prensa,	
televisión	 y	 radio,	 como	 en	 redes	 sociales,	
talleres	 presenciales	 a	 pie	 de	 calle,	 entre	
otros. 
Pero no sólo hemos sido elegidos para eje-
cutar nuestro proyecto de ciudad inteligen-
te, sino que se nos ha asignado la cantidad 
de 15 millones de euros para la ejecución 
de un proyecto de Estrategia	de	Desarro-
llo	 Urbano	 Sostenible	 (DUSI), de forma 
que se va dotar a la zona sur de la ciudad 
de infraestructura y servicios tecnológicos 
para mejorar ese sector de la ciudad, ac-
tualmente más marginado y desfavorecido. 
Este proyecto, fundamentalmente, se eje-

cutará en los barrios de San Juan, San Cris-
tobal y periferia, áreas que se encuentran 
en déϐicit de inversión y con muchas nece-
sidades. 
Durante este artı́culo he querido tocar to-
dos los aspectos que involucran la Trans-
formación Digital de las Administraciones 
Públicas en este siglo XXI, y que afectan, 
como caso de uso, al Ayuntamiento de Las 
Palmas de Gran Canaria. Hemos hablado de 
Gobierno Abierto, de Sede Electrónica, de 
las Leyes 39 y 40/2015, de Transparencia, 
de Datos Abiertos, oϐicina sin papeles, Big 
Data y Proyectos de Smart City, todos con-
ceptos de actualidad que nos afectan y nos 
han permitido llegar a la transformación 
que se requiere, tanto a nivel legal, por 
normativa, como por necesidad para ofre-
cer un mejor servicio y adaptado a los 
tiempos actuales. 
Como conclusión quisiera destacar la ilu-
sión que tiene este Ayuntamiento de Las 
Palmas de Gran Canaria en la realización 
de los proyectos de transformación digital 
a diferentes escalas que actualmente se 
están ejecutando, y que están permitiendo 
que la ciudad escale a niveles de excelencia 
que la harán competir con otras grandes 
ciudades del mundo que están ya avanza-
das, tales como Londres, Parı́s, Japón, To-
kio o incluso Nueva York. 
Tenemos los proyectos, tenemos el talento, 
tenemos la ilusión. 
Estamos ya en el camino de ser “una gran 
ciudad digital” de siglo XXI. 
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Dirección 

El equipo de comunica-
ción de ECCA se implica 
en este análisis que ha 
contado con la asesoría y 
lectura de Fernando Ca-
nellada y José Mª Rodrí-
guez Olaizola 

Contexto	de	la	comunicación	
institucional	
	

																																						Equipo	ECCA		
El sociólogo portugués Boaventu-
ra de Sousa Santos habla de mo-
nocultura de la comunicación: la 
espectacularización de la noticia, 
naturalizando la imagen mediáti-
ca, como si el mundo fuera lo que 
vemos en la TV o en internet. La 
electrónica acelera la comunica-
ción e impide la duda, la indeci-
sión, el “momento del no”. Byung-
Chul Hang asegura que un orde-
nador es idiota porque no es ca-
paz de dudar, porque no soporta 
la incertidumbre. José Manuel 
Velasco, presidente de la Global 
Alliance for Public Relations and 
Communication Management, 
desde una perspectiva menos 
ϐilosóϐica y más atenta a los desa-
fı́os profesionales señala que son 
cuatro los grandes retos que el 
contexto plantea hoy a las estra-
tegias comunicativas de las insti-
tuciones: 
 el descrédito 
 la transformación digital 
 la convergencia con otras áreas 

de la institución 
 la competencia de quienes 

ejercen la labor comunicativa 

La	credibilidad	de	la	comu-
nicación	
Lo cierto es que la credibilidad de 
los medios está en crisis. Tam-
bién está en crisis la credibilidad 
de la comunicación de las institu-
ciones y empresas. Es verdad que 
las ONG siguen siendo las institu-
ciones más creı́bles para la pobla-

ción pero impera una perdida 
generalizada de credibilidad. 
Apuntamos las siguientes causas:  
 La crisis económica hizo notar 

una disonancia enorme entre 
las aϐirmaciones públicas y la 
experiencia vital de muchas 
personas. Todavı́a hoy, cuando 
se habla de recuperación, al 
notar la profunda desigualdad 
creciente, las instituciones y 
los medios resultan poco creı́-
bles. 

 La corrupción polı́tica, que en 
no pocas ocasiones cuenta con 
actores institucionales mediá-
ticos, provoca un generalizado 
descrédito que aumenta la sos-
pecha sobre cualquier forma 
de comunicación de masas.  La 
vinculación de los medios a 
entidades ϐinancieras, empre-
sas eléctricas, grupos polı́ticos, 
etc., genera parte de ese des-
crédito. 

 La globalización de la desigual-
dad y la concentración de la 
riqueza. La globalización cultu-
ral, de las oportunidades y de 
los valores democráticos apa-
rece cada vez como un relato 
increı́ble ante las profundas 
brechas de quienes aprove-
chan las ventajas de la globali-
zación y de las familias que se 
quedan indefensas ante lo que 
está pasando. 

 La velocidad y el volumen de la 
información ha generado un 
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Comunicación institu-
cional 

ECCA es una enƟdad comu‐
nicaƟva. Toda su actuación 
social y educaƟva se hace 
con herramientas comuni‐
caƟvas. El mensaje central 
de nuestra comunicación es 
que la formación a lo largo 
de toda la vida es la mejor 
respuesta, la mejor herra‐
mienta para hacer un mun‐
do más humano y para vivir 
en él con mayores recursos 
personales. Ese mensaje se 
comunica y se hace en EC‐
CA. No hacemos nada dife‐
rente a lo que comunica‐
mos, no comunicamos nada 
diferente a lo que hacemos. 

Palabras clave 

Comunicación, Credibili-
dad, Digital, Institución, 

Internet,   Organización, 
Prensa, Radio,  Red, 

Tecnología, TIC, Web.  

ritmo de paso inasumible para 
quien recibe el mensaje. Tras el 
primero llega el segundo, tras 
el segundo, el tercero. Todo 
rápido. Todo cada vez más rá-
pido. Sin que se pueda seguir el 
orden del discurso, nos encon-
tramos lejos de los contenidos 
iniciales. 

Pero, además, la comunicación 
institucional tiene problemas 
porque se cometen algunos erro-
res con facilidad: 
 Cuando no se tiene claro el ob-

jetivo de la comunicación, esta 
se convierte en mensajes endo-
gámicos, con la única ϐinalidad 
de que la organización encuen-
tre reconocimiento en sı́ y para 
sı́ misma, pero carente de tras-
cendencia en la sociedad. 

 Cuando no se evoluciona con la 
situación, es muy posible que 
la comunicación se aferre a los 
canales tradicionales (medios 
de comunicación y publicacio-
nes) y margine las nuevas 
oportunidades generadas a 
partir de las TIC y las Redes. 

 Cuando la comunicación insti-
tucional es sólo un apéndice de 
una institución y no un esfuer-
zo colectivo de todos los equi-
pos, la institución se opaca y su 
comunicación o no se percibe o 
resulta poco creı́ble. 

 Cuando la comunicación insti-
tucional funciona como un plan 
con vida propia, sin vincula-
ción a los planes generales y 
estratégicos de la Institución, 
por muy artı́stico y bello que 
resulten, sus productos no 
aportan nada de interés a la 
institución. 

 Cuando los planes se piensan y 
elaboran sin los recursos nece-
sarios disponibles, la comuni-

cación se desinϐla y genera más 
frustración que oportunidades. 

 Cuando los equipos de las insti-
tuciones no valoran la función 
comunicativa, la institución se 
hacen impermeables a los es-
fuerzos comunicativos. Por eso, 
es muy conveniente que la di-
mensión comunicativa conviva 
con el resto de las áreas de ac-
tividad de la institución. 

 Cuando la comunicación no se 
evalúa o cuando sus indicado-
res resultan poco apropiados, 
difı́cilmente medibles o irrele-
vantes, la propia acción comu-
nicativa pierde de nuevo credi-
bilidad. 

En 2014 se publica un estudio 
titulado: La Credibilidad de los 
medios de comunciación. Análisis 
de la Prensa Diaria desde el Com-
portamiento del Consumidor. 
Sintetizamos sus conclusiones en 
estas aϐirmaciones: 
 En primer lugar, la idea de que 

un medio es creı́ble no provie-
ne de una única actuación o de 
un único parámetro a tener en 
cuenta. La credibilidad es un 
resultado multifactorial y no 
siempre manejable por el pro-
pio medio. Recoge atributos 
como honestidad, habilidad, 
experiencia y conϐianza. 

 Sin embargo, la credibilidad 
tiene causas y la credibilidad 
inϐluye en las personas que se 
acercan al medio. La ϐidelidad 
hacia un medio u otro depende, 
en buena medida, de la credibi-
lidad. 

 La credibilidad tiene que ver 
con la calidad percibida y con 
la notoriedad de una institu-
ción. Si queremos ser creı́bles 
tenemos que estar muy pre-
sentes y tenemos que estar 
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presentes con calidad. 
 La calidad que contribuye a la mejora de la 

credibilidad tiene que ver con un producto 
que se ofrece sin sesgos, con profundidad y 
completitud, a una población heterogénea, 
con pluralidad de creencias y opiniones. 

La	transformación	digital	
El lugar que nuestra institución ocupa en una 
búsqueda de cualquier portal apropiado era un 
dato intrascendente hace apenas unos pocos 
años. Si, como acabamos de ver, la buena cali-
dad es un requisito—pero no es suϐiciente- pa-
ra que una comunicación tenga éxito; si, ade-
más, debemos conseguir una presencia memo-
rable, los motores de búsqueda y las redes so-
ciales aparecen como un canal prioritario.  
La transformación digital en comunicación su-
pone muchos desafı́os. Aquı́ señalamos algu-
nos: 
 Hay	un	desaϐío	 tecnológico. La tecnologı́a 

necesaria es cada vez más barata y un blog-
ger puede estar presente en miles de panta-
llas sin apenas medios. Sin embargo, la cali-
dad de la percepción exigida para el blogger 
y para la institución no es la misma. El desa-
fı́o está en acertar con la tecnologı́a apropia-
da para cada forma de lenguaje. 

 Hay	 un	 desaϐío	 de	marca	 (credibilidad). 
La abundancia de información no signiϐica 
necesariamente calidad. La atención se dis-
persa y podemos hablar auténticamente de 
“infoxicación”, que deteriora el propio men-
saje y también otros mensajes bien intencio-
nados. Es decir, la comunicación digital solo 
triunfa si lo digital ayuda a focalizar los con-
tenidos y las audiencias. Para eso, no basta 
con el mensaje puro, hay que generar entor-
nos narrativos que lo hagan atractivo y perti-
nente. 

 Hay	un	desaϐío	de	movilidad. La movilidad 
no es una obligación, es una realidad. Debe-
mos comenzar a pensar todas nuestras pre-
sencias nativamente desde la movilidad, no 
para una presencialidad que luego traduci-
mos. Es decir, pensamos para un dispositivo 
que está las 24 horas con la persona y que 
tiene con ella un vı́nculo de especiϐicidad. En 
el fondo, se trata de promover la comunica-

ción entre quienes participan en nuestros 
proyectos y acciones formativas, más que 
promover nuestra comunicación directa. 

 Hay	un	desaϐío	de	humanización. El canal 
tecnológico está vacı́o si no reϐiere a expe-
riencias humanas y de personas. Si hasta 
ahora el boca a boca del entorno cercano nos 
permite llegar a otras personas, se trata de 
conseguir que ese boca a boca sea digital. La 
inmensa mayorı́a de las nuevas propuestas 
de actividad en la red se basan en la reco-
mendación: recomiendo un hotel, recomien-
do un viaje, recomiendo un restaurante… Es 
más urgente que nunca personalizar nues-

tras contenidos para relacionarnos con las 
personas a las que queremos prestar un ser-
vicio. 

 Hay	un	desaϐío	de	discernimiento	o	comu-
nicación	 inteligente. Ahora mismo, cual-
quier miembro del equipo puede, mediante 
su móvil, convertirse en agente de comunica-
ción de forma inmediata y con alcance glo-
bal. Por eso, necesitamos escuchar de forma 
inteligente para comunicar de forma inteli-
gente. Para hacer una buena comunicación, 
tenemos que tener una buena escucha y ha-
cerla disponible y pertinente para nuestros 
mensajes. En ese sentido, las herramientas 
de análisis de “big data” pueden ayudar a 
identiϐicar mejor las conversaciones, los 
mensajes, su relevancia y sus públicos. 

La	relación	entre	comunicación	y	las	
áreas	de	actividad	
Como más arriba señalábamos, cuando la co-
municación se aı́sla en el organigrama o pasa a 
ser sólo cosa de unos pocos especialistas, lan-
guidece y pierde credibilidad. La aspiración de 
todas las instituciones es ejercer un modelo de 

La tecnología necesaria es cada 
vez más barata y un blogger 
puede estar presente en miles 
de pantallas sin apenas medios 
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comunicación que podrı́amos denominar 
“integral”, en el que la publicidad, la imagen, la 
relaciones públicas, el marketing directo o la 
promoción estén entreveradas con la produc-
ción e intervención (educativas, en nuestro ca-
so). La integralidad exige: 
 Por supuesto, el conocimiento y la experien-

cia de quienes están directamente en contac-
to con el alumnado y las y los participantes 
en los diferentes proyectos sociales. 

 El continuo intercambio con las personas 
que establecen el currı́culo o el diseño de los 
programas y acciones formativas. 

 La conversación permanente con quienes 
asumen la responsabilidad sobre costes y 
ϐinanciación. 

 El continuo relacionamiento con quienes co-
nocen, desarrollan y aplican las tecnologı́as 
disponibles. 

 Por supuesto, el acceso directo a los órganos 
de gobierno estratégicos y tácticos en sus 
diferentes niveles para que toda la labor se 
entera como acción comunicativa. 

La	competencia	de	quienes	ejercen	la	
labor	comunicativa	
En el contexto anterior, volvemos a la reϐlexión 
de la Global Alliance for Public Relations and 
Communications Management sobre las com-
petencias que debemos tener quienes trabajan 

en una institución cuya labor comunicativa no 
es responsabilidad exclusiva de un departa-
mento. Dada la pretensión de integralidad co-
municativa, el modelo al que apuntan las orga-
nizaciones integra las competencias profesio-
nales, las organizativas y las propiamente co-

municativas. De ese modo, tenemos tres gran-
des grupos de competencias: 
 Profesionales: 

 Tenemos capacidad para asesorar 
con credibilidad sobre los asuntos de 
nuestra organización a quienes tie-
nen la misión de tomar las decisiones 
y señalar las metas estratégicas. 

 Promovemos alianzas internas que 
nos ayudan a impulsar la acción co-
municativa de forma transversal en 
todo nuestras áreas. 

 Somos éticamente ϐiables, con un 
compromiso social responsable que 
asume todas las consecuencias de 
nuestras decisiones y las valida den-
tro del marco ético institucional. 

 Estamos en formación a lo largo de 
toda nuestra vida y promovemos y 
compartimos con los equipos esta 
necesidad formativa. 

 Organizativas: 
 Somos facilitadores, buscamos los 

puntos de encuentro y de interés co-
mún, promovemos el compromiso 
mutuo. 

 Colaboramos en la reputación y cre-
dibilidad de nuestra organización 
mediante la correcta formulación y 
adecuación de los valores y el impul-
so de una cultura institucional en 
torno a los mismos. 

 Buscamos una visión profunda y ex-
tensa, huyendo del inmediatismo y el 
cortoplacismo tanto en los análisis 
como en la toma de decisiones. 

 Comunicativas: 
 Debemos conocer y vivir los valores 

propios de la organización. Esos va-
lores, vividos por quienes trabaja-
mos en ella son el referente para to-
da nuestra acción comunicativa. 

 Somos capaces de atender a la reali-
dad y encontrar las disfunciones co-
municativas para gestionar proacti-
vamente su resolución. 

Dada la pretensión de integrali-
dad comunicaƟva, el modelo al 
que apuntan las organizaciones 
reúne las competencias profe-
sionales, las organizaƟvas y las 
propiamente comunicaƟvas 
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 Estamos estudiando e investigando 
para promover una actuación forma-
tiva y a la vez evaluativa de nuestra 
acción comunicativa. 

 Nos movemos con experticia en los 
diferentes canales y registros de la 
comunicación institucional, los que 
exigen más mediación tecnológica y 
los que se dan en la presencia perso-
nal inmediata. 

Epílogo	desde	la	radio	a	las	redes:	las	per-
sonas 
No somos una institución aislada. Se dice que 
para educar hace falta la tribu. También para 
comunicar. ECCA, con su identidad plural, par-
ticipa de muchas redes comunicativas que de-
ben ser una oportunidad y un compromiso. 
Institucionalmente, debemos tener claro que: 
 Los medios de comunicación de nuestro en-

torno saben quiénes somos y no nos viven 
como una competencia. Trabajamos de la 
mano con muchos medios que se viven en 
crisis, con problemas económicos y con diϐi-
cultades para situar su labor en el nuevo 
contexto cultural y de las tecnologı́as. Refor-
zar las alianzas con esos medios, debe ser un 
objetivo especialmente buscado en todas 
partes, pero con mayor intensidad donde no 
tenemos radio propia. 

 Además de la vinculación directa con COPE y 
su grupo, debido a su presencia en el Patro-
nato, debemos mimar nuestras relaciones 
con las demás instituciones potentes en 
nuestro entorno. 

 El Secretariado de Comunicación de la Com-
pañı́a de Jesús coordina y alienta en España 
una red de agentes comunicadores a los que 
debemos potenciar con nuestras propias 
voces y también que deben servir para po-

tenciar nuestra labor como entidad educati-
va y social. 

En una mesa redonda celebrada en el Aula Cul-
tural de Radio ECCA en la Avda. de Escaleritas, 
Fernando Canellada, subdirector de La Provin-
cia, del Grupo Prensa Ibérica, comenzó su in-
tervención preguntando a las y los participan-
tes (profesorado y agentes sociales de los equi-
pos de Radio ECCA): “¿Quién de ustedes paga 
por informarse?”. Sólo dos personas entre el 
centenar y medio de participantes comentó 
que tenı́a una suscripción de pago. La comuni-
cación y la información es un poder, pero pare-
ce que no queremos pagar por él. 
ECCA tiene un mensaje importante y una histo-
ria ética que genera amplia aceptación. En el 
mundo actual, nuestro mensaje es necesario y 
ha sido asumido por muchos agentes en ámbi-
tos diferentes. Sin embargo, los cambios verti-
ginosos de un mundo que acelera pueden pro-
vocar respuestas igualmente aceleradas o, de 
forma paradógica, negacionistas y quietistas. 
Efectivamente, el panorama abre a incertidum-
bres. Lo tienen todos los medios. 
Sin embargo, nuestro mensaje es algo más que 
una marca, es la historia de las personas que 
hacen posible nuestra labor formativa y social. 
Para empezar, es la historia de cada persona 
que se acerca a ECCA o a la que ECCA se acerca 
y acepta el desafı́o de formarse a la vez que nos 
plantea el desafı́o de ser agentes de formación. 
Los millares de historias son nuestra principal 
fortaleza comunicativa. 
Del mismo modo, las historias de quienes tra-
bajamos en ECCA, tanto sus profesionales co-
mo aquellas que nos dedican su tiempo de vo-
luntariado, son el material del que está hecho 
nuestra credibilidad institucional. Heredamos 
una historia bella, unos valores de altura, un 
saber hacer que nos han transmitido quienes 
nos precedieron. Tenemos materia más que 
suϐiciente para una buena comunicación. 



Las novedades en el campo pedagógico y el contexto social de empobre-
cimiento y aumento de la desigualdad condicionan la acción de Radio 
ECCA. La crisis medioambiental, señalada por Francisco en Laudato 
Si’, aparece como síntoma de otras crisis: social, cultural, política, eco-
nómica. Está en crisis un modelo. En este mundo en crisis, la tecnología 
y la comunicación se alían.  
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